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C R Ó N I C A G E N E R A L . 

R. I os parecía tan lejos la huelga y los desórde­
nes de Trieste; pequeños en comparación los de 
los salineros de San Fernando, y hétenos que se 
presenta otro paro general en Barcelona que de­
termina al Gobierno á pedir á las Cortes la sus­
pensión de garantías en aquella provincia. ¿No le 
Earece á usted alarmante la organización, y so-

re todo el ideal revolucionario de los obreros 
asociados? 

—No son tranquilizadores los síntomas, aun­
que se exagera su eficacia: se trata al fin de una 
tendencia muy antigua, la que hacía al pueblo ro­
mano retirarse al Aventino, y rebelarse á los es­
clavos de ese mismo pueblo con Espartaco: es el 
empuje que hacen lua de abajo contra la presión 
do los de arriba, que serán los menos, pero his­
tóricamente siempre pueden más. 

—¿Y las revoluciones? 
— Son como osos terremotos que acaban de 

destruir la ciudad de Schemacha, tumbando cua­
tro mil casos y matando dos mil personas; fenó­
menos terribles, pero pasajeros, que cuanto más 
violentos son menos duraderos. 

— Sí; pero lo de Barcelona, aunque es imposi­
ción, no ha sido violenta para obligar á millares 
de trabajadores á suspender sus tareas 

—O mienten los corresponsales, ó muchos han 
obedecido temblando Luego ha nacido para 
éstos una nueva tiranía, y tengo para mí que con­
tra cada instrumento de agresión social se ela­
bora otro do resistencia. 

—Sí; pero entretanto 
—Hay lucha, muertes y destrozos, y suelen los 

que la inician ser devorados por las llamas que 
encendieron. 

— Hay en las huelgas algo de lo que ocurre en 
los cierres de tiendas: que la mitad de los que se 
resignan á ellos lo hacen contra su voluntad. 

— Y la mayor parte contribuyen á daños que 
no quisieran causar. 

— Y que si nos interesan los amenazados de 
quedar sin víveres en Barcelona, también nos 
conduele la situación de sesenta mil personas sin 
trabajo. 

— Ellos tienen la culpa. 
— ¡̂Si lo singular es que la mayoría lo hacen por 

compromiso! 
—¿Y obligar á cerrar las tiendas, á pai-ar los 

coches, á tirar la compra que llevaban las criadas 
en sus cestas? ¿Y diaparar contra el sufrido guar­
dia civil que cumple su deber? ¿Se hace por com­
promiso? Hay desdichas mayores que las del 
obrero: la del que no encuentra trabajo; la de la 
clase media, que gana monos que ellos, y á quien 
los energúmenos de la palabra acusan de la­
dronea. 

— En fin, ¿quién tiene razón? 
— No se sabe; mientras el pleito se seguía en­

tre los patronos y obreros por la jornada de nue­
ve horas, éstas nos parecían bastantes para tra­
bajo tan penoso. Pero cuando se presenta la cues­
tión obligando á suspender la vida de una ciudad 
populosa, la exigencia no sólo es enorme, sino 
criminal; es atentar á la vida de millares de fa­
milias. Además quita á los obreros la razón, y les 
resta simpatías y reduce su fuerza. ¿Qué sucede­
ría si realmente el hambre se produjera en toda 
la ciudad? Pues lo probable es que se armaran 
de revólveres, trabucos, cuchillos y garrotes los 
pacíficos, en defensa de los suyos y lo suyo, y los 
que hoy creen contar con el número se reduje­
ran á los menos. 

Reflexionen los obreros que la orden de revol­
ver á España viene del Extranjero. 

—¿Conque Barcelona se ha quedado durante 
la huelga sin periódicos? 

—La culpa la tienen los periodistas. Si apren­
dieran bien todo su oficio, compondría cada cual 
en estos casos sus artículos. 

— Imposible. ¿A quién echaríamos la culpa de 
las erratas? 

— Extendida la huelga á Sabadell, Tarrasa y 
San Martín de Provensals, en todas partes ha ha­
bido colisiones y desgracias: íiquó va usted á es­
cribir de ello? 

— Muy poco puede ser por la inseguridad de 
las noticias y porque, al escribir, ignoro si ello 
está empezando ó concluyéndose. La impresión 
del momento no es muy gt-ata, y toda persona do 
buena voluntad desearía como solución un arre­
glo entre los obreros y patronos que evitase san­
gre y pérdidas materiales. Al fin y al cabo,el ori­
gen del trastorno es uno cuestión particular, en 
que el público y el Gobierno no tienen más inte­
rés que el de la paz y la avenencia: claro es que 
la actitud de las sociedades obreras, ó mejor di­
cho, de los que con su apoyo moral cometen los 
desórdenes, no puede consentirse; pero para los 
dificultades son los hombres de gobierno. No to­
lerar el abuso y ceder en lo justo y racional, es 
una reglado prudencia; lo difícil es aplicarla con 
acierto y en el momento oportuno. En fin, dire­
mos como en los folletines ó artículos no termi­
nados: «Se continuará». Y bien sabe Dios con 
qué satisfacción quisiéramos escribir: -̂ Se ha con­
cluido». Es imposible que la clase obrera, en cuyo 
nombre se plantea el problema tenebroso de la 
huelga general, no vea: que no tiene salida si se 
prolonga; que pagan con la vida esa agitación 
inocentes transeúntes y pobres soldados; que au­
menta la miseria; que puede arruinar muchas in­
dustrias, y que mientras fuman tranquilos en 
Londres ó en Italia los promovedores de la rebe­
lión, los españoles se arruinan y despedazan en­
tro sí. 

— Veo que todos los periódicos dan el pósame 
al primer secretario do la Legación de la Repú­
blica Argentina en Madrid, Sr. Ocantos, por la 
pérdida de su señora madre. 

— Y unimos el nuestro á esos pésames unáni­
mes: el Sr. Ocantos había perdido hace poco á su 
padre, y esta doble pena nos conduele ó interesa. 
Reciba nuestro saludo el reputado novelista y di­
plomático. 

—También en la pacífica Orense ha habido 
motín. 

—Justificado en su principio, protestando los 
seminarista.T contra la muerte violenta del her­
mano do uno de sus compañeros, causada por un 
vigilante de consumos. Pero escandaloso después, 
si es cierto que aprovecharon algunos matuteros 
aquella desgracia para introducir géneros de afo­
ro sin pago de derechos. 

— Hay gentes que sacan partido de todo y que 
explotan el dolor ajeno y ven en él un negocio, y 
que acaso deseen otra muerte para introducir 
gratuitamente otras partidas. Cuando el capital 
tiene origen como éste, no resulta ni respetable 
ni simpático. Y conste que acatamos al capital 
sobre todo en estos tiempos. 

— El Ateneo de Madrid ha lionrado el aniver­
sario de Campoaraor con una velada conmemora­
tiva; me parece, sin embargo, que han contribuido 
pocos poetas á la fiesta. 

— Versos han escrito nada más que dos: Pala­
cio y Rueda; aquél en su estilo clásico y natural, 
y el poeta malagueño en su manera brillante y 
modernista. Ecliegaray leyendo una composición 
del poeta que se festejaba, y llamos Carrión un 
discurso en prosa. Sin duda prefirieron que la 
solemnidad se celebrara con composiciones del 
mismo Campoamor, representadas por actores de 
valer, y dos discursos, uno de apertura por el 
presidente del Ateneo Sr. Moret, con su elocuen­
cia de costumbre, y otro del Sr. Romero Roble­
do , con la emoción natural del amigo íntimo del 
poeta. La conmemoración literaria resultó, por lo 
tanto, original, agradable y más sincera que le­
yéndose una corona fúnebre on su loor, pues la 
experiencia ha demostrado la frialdad de esos ál­
bumes mortuorios. Además, Campoamor, que tie­
ne su partido literario, tiene grandes contradic­
tores de su estilo, que no en vano criticó el de 
otras cscuelng, y poetas eminentes. La actual ge­
neración, prescindiendo del polemista y el filó­
sofo, del hombre público, que con todo su valer 

y capacidad, si eran ensalzados por unos, eran 
discutidos por otros, sólo ve, y acaso ve más cla­
ro, el aspecto amable y popular de su figura ve­
nerable, en las doloras y poemas, que recitan 
sonriendo las muchachas, y hacen pensar á tantas 
cabecitas rubias y pelinegras. 

—Doodica, la pobre india separada de su her­
mana por el Dr. Doyen, ha muerto de repente: 
si hemos de creer lo que se dice de la autopsia, 
aquella niña tuberculosa estaba herida de muer­
te, y á ser cierto, acaso la operación haya salva­
do á su gemela, por lo menos del horrible caso 
de estar ligada á un cadáver. 

— Es posible: poro en cambio si la operación, 
en su estado débil, acabó con aquel pobre orga­
nismo que se nutría de dos, y do los dos tomaba 
fuerzas físicas y morales, cruel ha sido con elia 
el benéfico bisturí. 

— Esa operación ha sido fotografiada para el 
cinematógrafo, y acaso la veamos reproducida en 
algún salón 

— No seré quien lo vea; quédense esos espec­
táculos quirúrgicos para estudio de los profeso­
res y dato pora la ciencia; pero la exhibición á 
los profanos, ya que no del sufrimiento, pues 
supongo que el anestésico las libró de los dolo­
res, de la sajadura de dos pechos infantiles, es 
para cerrar los ojos cuajados do hlgrinias, no 
para mirado, y mucho más recordándose el me­
lancólico fin de la pobre Doodica. 

—¿Qué dice usted de este anuncio norteame­
ricano? 

— La cabeza, centro de los pensamientos, puer­
ta de la respiración, ventana por donde nos aso­
mamos al mundo, es á veces un estorbo y un pe­
l igro, por ejemplo, cuando caemos al agua ó las 
llamas nos rodean. Para evitar ese inconveniente 
un sabio industrial ha inventado una cabeza ar­
tificial que se puede llevar en el bolsillo y que 
se coloca sobre la natural en caso de incendio ó 
anegación: si hemos de creer este anuncio del 
Neif) York Herald, el aparato está compuesto 
de dos envolturas: la exterior á prueba de fuego, 
y la interior á prueba de agua: «un visillo de 
mica protege los ojos, y un metal respirador—así 
dice el anuncio—con un mecanismo que se abre 
y cierra, y es el secreto del inventor, permite la 
renovación del aliento y pasar por entre el humo 
y las llamas». Digo, pues que, por si la práctica 
corresponde á la teoría, la invención merece la 
pena de ensayarse; y si, en efecto, esa cabeza 
protectora viene á remediar los inconvenientes 
de la nuestra, débese colocar primero sobro los 
hombros del cuerpo do bomberos, á menos que 
los bomberos sean los industriales que lo anun­
cian. 

— ¿Sabe usted que nuestro vecino el practi­
cante se va al Congo? 

—¿Y qué va á liacer ese desdichado? 
— Quiere descubrir la toxina do esa enferme­

dad mortal del sueño, y cultivarla y suavizarla. 
— Pues, mira, es una idea, y le pagarán el mi­

crobio cuantos padezcan de desvelos. 
— Y con el tiempo diremos á la muchacha: 

nLlégate á la botica, y cómprame una siesta.i» 

JOSÉ FEBN^NDEZ BREMÓN. 

NUESTROS GRABADOS. 

SELLAS ARTES. 

T)(tApct¡liUt ilfí J'ierriil, niiadrí) de Vollon. 

Pát^lnn. 101. 

El cuadro de Vollon puede considerarse como 
una alegoría de rigurosa actualidad. La despe* 
dida de Pierrot do la joven que le mira desdeñO' 
sa, sin abandonar su labor, parece la despedida 
del Carnaval. Como Pierrot se aleja con su dis­
fraz despidiéndose de la humanidad, que tras los 
días de esparcimiento y algazara vuelve á su or­
dinaria labor, desdeñando el efímero reinado d© 
la locura. 

CARNAVAL DE 1 9 0 2 . 

ráidnafl KH íílOly IIS. 

Hoy completamos la información, en nuestro 
número anterior comenzada, sobre las recientes 
fiestas de Carnaval. Un dibujo de Pedrero da va^S 



22 FEBRERO 1902 LA ILUSTRACIÓN ESPAÑOLA Y AMERICANA K° v i l - - lOJ 

exacta idea del gran fcstivíil celebrado el lunes 
en el Retiro. En él se ve la carroza Qiio radis, 
una de las premiadas, y la máscara, premiada 
también, que figuraba una fu/ura automática de 
un negrito. Aparte damos la'carroza La vuelta 
de una cacería en la India, de Ramón Padró, di­
bujada por su autor para nuestra Revista, que 
indudablemente fué una de las más artísticas y 
seguramente la raás rica de las que se presenta­
ron, y que también obtuvo premio. 

Dignas también de figurar en esta información 
del Carnaval de este año son las máscaras del 
Círculo de Bollas Artes de Valencia. 

Escogida la fastuosa época de la Roma impe­
rial , han reconstituido con gran propiedad histó­
rica en los detalles, y mucho gracejo en las cari­
caturescas efigies do los personajes, escenas del 
tiempo de Nerón, como verá ol lector por las cua­
tro fotografías que en el presento número publi­
camos. 

De las comparsas que recorrieron las calles de 
Madrid, y acudieron al concurso, fué premiada la 
estudiantina Fígaro-Linarense que aparece en 
nuestro último grabado. 

LA PRINCESA líATAZZf. 

El (3 del actual falleció en París Mme. María 
Letizia \Vysa Bonaparto, generalmente llamada 
Princesa Ratazzi desde que contrajo matrimonio 
con aquel ilustre eptadísta itnüniio. 

Había nacido en\Vatefort ¡Inglaterra) del ma­
trimonio de la princesa Paulina, hija de Luciano 
Bonaparte, con Sir Tomás Wyse, miembro del 
Parlamento inglés. 

En 1848 contrajo matrimonio con el opulento 
aristócrata Conde de Solms, y en segundas nup­
cias con Ratftzzi, do cuyo matrimonio es hija Isa­
bel Roma,ahijada del Municipio de la capital de 
Italia. 

Después se casó en España con el ingeniero 
D. Luis de Rute, ex subsecretario de la Presiden­
cia del Consejo de Ministros, que falleció siendo 
ingeniero-jefü de Obras públicas de la provincia 
de Granada, 

Dedicada á la literatura, en la que gozaba de 
gran renombre, escribió un folleto en forma no­
velesca, titulado Los amores de una criolla, en 
el cual se aludía al matrimonio del Emperador do 
los franceses con la Condesa do Teba, y por eslc 
motivo fué desterrada do Francia. Desdo enton­
ces intervino bastante en la política, y su ea a, 
centro de reunión de personas notables, albergó 
á muy caracterizados 
pe rsona jes do ideas 
avanzadas. 

En España, á la que 
profesaba gran cariño y 
donde res i d í a largas 
temporadas, hombres 
políticos de todos los 
partidos y los raás dis-
ti nguidos literatos y ar­
tistas concurrían á Ins 
frecuentes y espléndi­
das fiestas que en su 
casa del palacio de Al-
tamira se celebraban. 

No há mucho que se 
dedicó en Madr id un 
banquete de despedida 
á Mme. Ratazzi, que al 
llegar á París publicó 
en La Nouveile Jievue 
un número enteramen­
te consagrado á Espa­
ña, en el que figuraban 
trabajos de nuestras fir­
mas más ilustres. 

Con el seudónimo do 
Barón Stock dirigió su 
r ev i s t a Les Mafinces 
Espagnoles, y entre las 
obras literarias recor­
damos: Niza antigua y 
moderna, Portugal y 
España, Jóvenes y vie­
jos, y también muchas 
poesías y comedias escritas en lengua francesa. 

Durante la época de nuestros desastres, Mada-
me Ratazzi acentuó más que nunca su amor á Es­
paña, dejando de él patento testimonio en las pá­
ginas de La Nouveile Revue. Hízose acreedora á 
nuestra gratitud, y es muy justo que á su buena 
memoria consagre hoy nuestro afecto cariñoso 
recuerdo. Descanse en paz. 

\ - t , . 

LA PRINCESA RATAZZI . 

t eií Pa i ' í i c! d a G J j l { o r r i un te . 

(Do íotoyraf ia.) 

LAS GEMELAS DOODICA Y RADICA. 

En nuestro número anterior dimos el retrato 
do las hermanas Doodica y Radica antes de la 
intervención quirúrgica que las ha separado, y 
hoy publicamos una fotografía del natural hecha 
á las cuarenta y ocho horas de efectuarse la ope­
ración. El hábil profesor Mr. Doyen la practicó 
cji veinte minutos escasos. La operación dicen 
los inteligentes que estuvo admirablemente prac­
ticada, y de la rapidez y seguridad con que fué 
hecha queda un patente testimonio; pues ostn 
vez se ha tenido la original idea de hacer funcio­
nar una cámara de cinematógrafo, la cual ha re­
gistrado 15.000 clisés en una película de ¡500 

LAS GEMELAS RADIÜA Y DOODICA CUARENTA Y OCHO HORAS DESPUÉS DE SU SEPARACIÓN. 

(De fotogratia.) 

metros, que p e r m i t i r á reproducir la escena. 
A pesar de lo bien hecha que la operación qui­

rúrgica estuvo, la pobre Doodica ha dejado de 
existir. En la autopsia se le ha encontrado un 
enorme tumor en el bajo vientre, con perfora­
ción del intestino ciego. 

Da pena ver en la fotografía á las dos herma­
nas acostadas con sus muñecas. Dicen que Radi­
ca pedía que la dejaran coser para hacer un ves­
tido á su muñeca nueva. 

Anestesiadas durante la operación, no sintie­
ron dolor alguno hasta después de terminada, 
que comenzaron á quejarse las dos de que los do­
lía la membrana do unión, y se asombrai'on de 
que se las hubiera separado. 

v i C T O R II U G O . 

Páginas 109 y 109. 

El 20 del corriente hará cien años que nació el 
gran poeta Víctor Hugo, cuyo genio brilló á la 
mayor altura en el i)asado siglo. En dicho día, 
Francia celebrará con gran solemnidad el primer 
centenario del inspirado autor de Los cantos del 
crepásGitlOj de Los miserables, de La leyenda de 
lo.s- siglos y del teatro romántico que inauguró con 
sucéloln-e drama Hernani. 

Tiene sus modas ol r r te, ni más ni menos que 
la indumentaria, y nquellos géneros que más pre­
firiera ol público favor, son luego despreciados y 
sustituidos por oti-os muy distintos: así se explica 
que autores de genio indiscutible, dignos de per­
durable íaina, so vean á veces obscurecidos por 
pasajera nube. 

El gran Shíik?peare y el arte ojival de nues­
tras portentosas catüdmles fueron en la época 
del seudo clasicismo calilicados de bárbaros, y 
las modernas corrientes de la literatura llamada 
modernista, al orientarse en otras direcciones de 
las que siguió Víi-tor Hugo, han pretendido re­
bajar la gh)i-ia y altísimo renombre que conquistó 
con sus geniales obras. 

Afortunadamente no es tan voluble toda la hu­
manidad que tan pronto haya podido olvidarlas; 
y aun descontando lo que en ellas respondía úni­
camente á la exagerada revolución romántica que 
pnsa con la moda que la trajo, hay mucho en las 
creaciones del gran poeta que responde y respon­
derá siempre á los permanentes ideales del gran 
arte. 

Así lo han entendido en Francia cuantos reco­
nocen que oí ilustre Víctor Hugo ha dado con 
sus obras grandísimo esplendor á su patria y á 
su raza, y tratan do conmemorar dignamente su 
memoria. 

En el día de su centenario se inaugurará en 
París, en la plaza do su nombre, y no lejos de la 
casa en quo murió, un magnífico monumento, 
debido al cincel de Barriasy consagrado á su glo­
riosa memoria. En el aparece el poeta sentado 
sobre una roca; al pío do ella está la Musa de la 
Comedia, y la Poesía se acerca volando al vate 
presentándole la lira. 

Con ocasión de esta 
solemnidad publicamos 
en doble página el re­
trato del más genial de 
los poetas del siglo xix. 

D. J . KmCAVETS Y MONJO. 

Página 111. 

El Vi del actual ha fa­
llecido en esta corte el 
distinguido artista don 
José María Rludavets, 
cuyos dibujos han figu­
rado muchas veces en 
estas paginas. 

Nació en Mahón (Me­
norca) el 25 de Marzo 
de 1840, y á los quince 
años ingresó, tras muy 
reñida oposición, en la 
D i recc ión de Hidro­
grafía. 

Cuatro años después 
hizo, bajo la dirección 
de su padre, el derro­
tero de la costa No­
roeste do España, por 
lo que el rey D. Ama­
deo le nombró teniente 
de navio honorario. 

Es autor de las Lec­
ciones de dibujo topo­

gráfico, obra dcclar.Tda de texto para las Aca­
demias militares y Escuelas de Ingenieros y Ar­
quitectos; del Flono del rio Guadiana; de Ja 
Carta occidental de la Paragua, y otras. Se dis­
tinguió mucho como acuarelista y como dibujan­
te, y era en la actualidad primer delineante y 
constructor de cartas de la Dirección de Hidro­
grafía. 
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L U I S I t O T H A . 

Con motivo de las gostiones de Holanda en fn-
vor de la paz, que tanto han preocupado á los 
espíritus generosos que ardientemente desean 
ver terminar la guerra anglo-boer, so ha puesto 
de manifiesto que si bien Inglaterra no ha acce­
dido á entrar en negociaciones con íiquel reino 
para estipular la paz, no se ha manifestado tan 
enemiga de ella como en las épocas de la exalta­
ción del imperialismo británico se manifestara. 

La prensa inglesa nos habla ya de que el geno 
ral boer Botha, cuyo retrato publicamos, es el 
llamado á entenderse con el general Kltchencr 
en las negociaciones para la pnz, y de que so 
practican activas gestiones para que se celebro 
una entrevista entro ambos generales. 

o 
o o 

NUEVA YORK: EXPLOSIÓX DE DINAMITA. 

P:\ ir inall3. 

El 27 del próximo pasado ocurrió una terrible 
catástrofe en Murray-Hill (Nueva York). Una 
gran cantidad de dinamita destinada á las obras 
de construcción de un túnel hizo explosión, pro­
duciendo un ruido espantoso y haciendo retem­
blar en su tremenda sacudida los edificios inme­
diatos al lugar del suceso. En la estación del fe­
rrocarril se rompieron muchísimos cristales, y 
á las pérdidas y destrozos, que se calculan en va­
rios millones, hay que añadir, por desgracia, mu­
chas víctimas entre muertos y heridos. 

La explosión ocurrió precisamente en el barrio 
de los opulentos. 

EL CONDE LEÓN TOLSTOL 

Piigina 11.1. 

De Yalta, en Tauride, donde se hallaba por ser 
su clima menos riguroso que el de Moscou, han 
llegado noticias del Conde Tolstoi en extremo 
alarmantes. Una angina de pecho y una pleuresía 
ponían en inminente peligro la vida del ilustre 
novelista, que tal importancia tiene en la litera­
tura contemporánea, y la prensa de todos los paí­
ses ha llenado sus columnas de telegramas sobre 
el estado de su salud, y ha dado palpitante 
actualidad á la publicación de su retrato. Cuenta 
el Conde Tolstoi setenta y tres años, y á tal edad 
no puede menos de considerarse gravísima su 
dolencia; pero es tal la resistencia de su natura­
leza privilegiada, que no nos sorprenden las 
noticias optimistas que últimamente se reciben. 

Fué el Conde oficial de Artillería, y como tal 
hizo las campañas del Cáucaso y de Crimea, pu­
blicando muy joven Los cosacos. El, .sitio de >SV'-
hastoi>ol y una parte de los Recuerdos de la In­
fancia. Dejó luego la carrera de las iirniaa, y so 

CÓMICOS Y MÚSICOS. 

dedicó á una vida de placer en el gran mundo, 
hasta que se dedicó de lleno al trabajo y publicó 
su importantísima obra La guerra // ¡a ¡taz. 

El reciente retrato que pulílícamos le repre­
senta vistiendo, como de costumbre, la blusa 
del mujick ceñida al recio cuerpo por el cintu-
rón de cuero. 

a 
O o 

TREN DE INSURRECTOS ES LA LÍNEA D K P A N A M A A COLÓN. 

Pái: in: i l l3. 

Lejos de terminar la insurrección de Colom­
bia, llegaron recientemente noticias de su conti­
nuación, con tal pujanza, que serios combates 
con las fuerzas del Gobierno causaron á éstas 
grandes quebrantos. Nuestra información grá­
fica dedica hoy á aquellos acontecimientos un 
grabado que representa un tren do insurrectos. 

o 
o o 

MISS ALICE ROOSEVELT. 

Pñg ina l l í . 

Publicamos el retrato de la hija del FreBldcnlc 
de la República de los Estados Unidos. General­

mente las mujeres no han representado papel 
importante en ai|uolla República; pero desde que 
Mr. Roosevelt ejerce la primera magistratura de 
su país, da tal importancia á los salones de la 
Presidencia, abiertos casi siempre á la alta socie­
dad yanqui, que Miss Roosevelt interviene en las 
recepciones do carácter oHcial, y recientemente 
ha sido elegida para ser madrina del yate Eteore, 
del príncipe Enrique do Prusia. 

CARLOS LUIS DE CUENCA. 

AGUA MANSA. 

N E R Ó N Y A C O M P A Ñ A M I E N T O . 

VALENCIA. — CARNAVAL DE 1902. —MASCARADA DEL CÍRCULO DE BELLAS AUTES. 

(Do totografioj^ de Casunova y C-') 

(HISTORIETA EN UNA CARTA LARGA Y OTRA CORTA.) 

L 

S< : UKRioísiMO amigo mío: Sorpréndeme, lo que 
no puedes figurarte, la noticia de que piensas con­
traer matrimonio. f)bsei*va que no añado el ad­
verbio desagradablemente, no; me sorprende 
nada más; la sorpresa es sencilla, no ngradable, 
ni desagradable. Creía yo que en oso de e.^lahle-
corsé, como ahora so dice, daban quince y raya 
los hombres de Íioy al insigne Quevodo, y que si 
éste dijo en uno de los versos más duros y más 
ramplones que salieron de su pluma: 

Sólo Ho fi.isíi ya alniin z!ipato!*n, 
en nuestra época, ya ni los zapateros so casaban; 
vamos, que no se casaba nadie. 

Me dirás, si quieres decírmelo, que el susodi­
cho insigne Quevedo se casó, á pesar do cuanto 
contra el matrimonio había dicho, y que cuando 
él se casó, bien puede casarse cualquiera: es mu-
L-lia verdad, querido Luis, e.s mucha verdad; y 
por eso no mo opongo á tu íi.scenao; pero, lo re­
pito, la noticia me sorprende, tanto más, cuanto 
más ajeno estubayo de presumir que la mujer, en 
quien te habías fijado, fuese mi hija. Como ni olla 
ni tú me habéis dicho una palabra de vuestros 
propósitos, que no puedo 3U|>oner improvisados, 
tu carta petitoria me coge desprevenido; puedo 
y quiero, no obstante, responderte á vaelta de 
correo, y así lo hago. 

¿(¿ue si te concedo la mano do LolaV Concedi­
da, amigo Luis, concedida, ¿cómo no? 

Ya sé. y tú lo sabes, que no es absolutamente 
necesario mi permiso, y que sin él podíais casa­
ros; poro conste que si fuese de todo en todo in­
dispensable mi consentimiento, lo daría yo muy 
do corazón, y además muy figradocido. Porque 
mini, futuro yerno, Lola Lola es muy buiíin 
muchacha, aunque no pnrezca bien que su mis­
mo píidre lo diga; pero ¡ny! porniítome este des-
aliogo, que salo de lo más profundo del alma, yO 
no puedo sufrirla. 

íOuánto apostamos á que esta confesión te sor­
prende más que mo sorprendió á mí tu solicitud? 
Pues nada; sucede como te lo digo. La vida ^^ 
lado do Lola á t[uien idolatro, oso es otra cosa— 
me es insoportable. 
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olvides de que hay que tener mucho cuidado con 
el agua mansa. Si el carácter de Lola no te con­
viene , me lo dices y tan amigos. 

Tuyo, tu padre (?)—Antonio. 

n. 
Ratifico, más enamorado que nunca, mi aolící-

tud. Gracias, papá. Tu h\}o^Lm$. 
Por la copia, 

A. SXNCHEZ PÉREZ. 

TORMENTAS DE AMOR. 

I . 

a, 

GLADIADOl lEB. 

Es secreto de familia éste del qua necesitas 
estar enterado, ya que pretendes entrar en ella. 
Si cuando lo conozcas perseveras en tu preten­
sión, allá te las bayas con Lola; si retiras la soli­
citud, nada se habrá perdido, porque al ñn y á 
la postre la cosa ni es episodio de tragedia, ni si­
quiera tiene importancia. 

Lola es, como tú dices, dócil, laboriosa, obe­
diente, callada; sí, señor; todo eso os y todo eso 
ha sido siempre. Huérfana de madre—¡santa mu­
jer cuya pérdida lloro hace veinte anoal—Lola fué 
excelente, excelentísima ama de casa; respetuosa 
siempre con papá; y á quien yo manejaba á uii 
antojo, sin que una vez sola se advirtiese en elln, 
ni aun remotamente, el más insigiii Eicante conato 
ds rebelión, ni la más tímida pi-otesta. Yo manda­
ba, ella obedecía; ella era administradora, yo amo. 

"^Ilasta ahora vamos bien^, pensarás; si, bien, 
bien íbamos, no podíamos ir mejor, hasta que me 
ocurrió una vez—de esas cosas que pasan—con­
traer segundas nupcias. 

No pensé—¿cómo había de pensarlo?—que ne­
cesitase yo para casarme pedir permiso á la niña. 
Ni le dije una palabra siquiera. '^Cuando llegue 
el momento, discurría yo á mis solas, la enteraré 
de todo. Lola se conformará como hace siempre; 
dará un beso á su nueva madre, y todo conti­
nuará en el mismo estado.* 

Creerás, claro que lo creerás, que así se vori 
ficó punto por punto. Pues no, señor; no sucedió 
así; ocurrió todo lo contrario. Lola, Lolita, la mu-
chachuela que solamente pensaba, al parecer, en 
los quehaceres de la casa (la cual, entre nosotros 
sen dicho, gobernaba admirablemente), se ente-
raL.a de todo, todo lo sabía, lo averiguó todo, y 
cuando me preparaba yo á darle cuenta de mi 
proyecto, se me anticipó diciéndotno con aires 
do madre abadesa, impropios de suá pocos años: 
«Papá, sé que piensas casarte. Creo, no te ofen­
das, creo que liaces mal; la mujer que has ele­
gido no es digna de ti. Lo só, lo se, y con toda 
certeza; pei'O como no tengo derecho á impedír­
telo, he resuelto vivir desde mañana con Pauli-
na>—una hermana de su madre. —«No he qus' 
rido salir de tu casa, continuo diciendo, sin des­
pedirme y sin obtener tu permiso.» 

'•Permiso que yo no te daré=—dije encoleri 
zado. 

r Entonces—replicó ella sin alterarse ni alzar 
la voz—me iré sin tu permiso. Buenas noches.» 

Y salió de mi cuarto, dejándome, como puedes 
iigurarte: hecho un pasmarote. 

¿Qué pasó despuésV Pues nada; que según lo 
había dicho, ni más ni menos, lo puso en prácti­
ca: al día siguiente se fué á casa de su tía, y no 
hubo fuerza humana que de allí la sacase, hasta 
que mi boda se deshizo. 

Sí, se deshizo; porque lo peor del caso fué que 
mi hija estaba en lo justo. La novia escogida por 
mí era, en efecto, una de esas desdichadas á 
quien un hombre honrado no da nunca su nom­
bre. Hermosa lo era, y mucho, y más ladina que 
hermosa; me tuvo hechizado; pero la resolución 
inquebrantable de Lola sirvió para abrirme los 
ojos y romper aquellas relaciones. 

Mi hija volvió entonces á casa—no sin exigir­
me formal promesa de que no le daría otra ma­
dre.—Desde aquel día no se habló ninna sola pa­
labra de lo ocurrido. Lola siguió y sigue siendo 
en casa inteligente y cuidadosa ama de gobierno, 
sin que ni por casualidad haya hecho nunca alu­
sión á nuestro disgusto. Gomo si nada hubiera 
pasado. 

Por supuesto, no la he confesado que había 
sido más lista que yo; pero, á pesar de esa deli­
cadeza suya, ya comprendes que el principio de 
autoridad quedó aquí por los suelos: mi situación 
es poco airona; ella parece la mamá y yo el nene; 
¿¡.querrás creerlo? temo hoy á Lola más que temí 
nunca á su madre. 

Estas son las razones en que fundaré mi agra­
decimiento á quien me saque de una situación 
que es insostenible. 

No he querido, sin embargo, proceder desleal­
mente Ya sabes lo que es Lola; ya te he dicho 
cómo las gasta la niña dócil, hacendosa, modo-
sita, y quC; al parecer, no ha roto en su vida un 
plato. 

Si así y todo te conviene, lo celebraré por ella 
y por mí, porque eres buena persona; pero no te 

.̂ OMO la hora de ir á los toros se acercaba, BUB-
pendímos la discusión y salimos del cafe. 

En la calle piafaban los caballos que, arras­
trando descubiertos carruajes, iban á conducir al 
circo la aristocracia de la afición, previo el oon-
sabido paseo para exhibir la elegancia de los de­
generados tlaniencos, y por los soportales y las 
aceras, huyendo de las fogosas caricia^á&nn sol 
de Agosto, caminaba lentamente la muchedum­
bre, alegre, dicharachera, ansiosa de verse ya 
en la plaza para confundir entre su rostro y su 
alma risas placenteras con emociones de espanto, 
raudales de entusiasmo con voceríos de protes­
tas, aplausos con penas, afanes con desengaños. 

Nosotros, unos cuantos amigos, nos dirigimos 
hacia un ómnibus, cuyo cochero, apoyando la 
mano sobre la abierta portezuela, gritaba cada 
minuto: 

—i Ya no hay calor! ¡Se acabó el calor! ¡Por dos 
reales frescos á los toros! ¡frescos! ¡por 
dos reales! 

Al ir á subir, acercóse al grupo nuestro una 
gitanilla baja, regordeta, pulcramente vestida, 
con pañuelo de chillones colores cruzado sobre el 
pecho y atado á la cintura, y grandes y manteco­
sas ondas de negrísimo pelo circundándole la 
frente. 

— ¿Queréis que FUS diga la buenaventura?— 
exclamó abriéndose paso á suaves codazos. 

— No, hija, no; ves á laplazay díselaal Guerra, 
que los de hoy son Miuras—le contestó Felipe; y 
enseñándole su joroba subió presuroso al óm­
nibus. 

—Pus lo ziento, hijico del arma—replicó la gi­
tanilla con rostro desdeñoso, alzando bastante la 
voz y añadiendo: —A ti mesmamente, y sin to­
car jierro, iba á desirte cómo será la muge que 
ha de gorverte más loco que la veleta del Girar-
dillo. 

Nos echamos todos á reir; fustigó el cochero 

LITERA DE NERÓN. 
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los escuálidos brutos que guiaba, bastante mal 
por cierto, y arrancó el coche, sufriendo nosotros 
sus primeras trepidaciones, mientras allá en la 
acera quedaba, rodeada de algunos muchachillos 
que absortos la contemplaban, la rcf^ordeta gita-
nilla del pañuelo de chillones colores y de las 
grandes y mantecosas ondas de negrísimo pelo. 

n. 

Á mí, lo conlieso ingenuamente, no me causa­
ba la extrafteza que á otros muchos el rumor 
que corría de que la hermosísima I^aulina Revi­
lla y el jorobado Felipe Diéguez se amaban. 

í,Que Paulina era una mujer verdaderamente 
encantadora, mientras que Felipe era un hombre 
físicamente defectuoso por su deforme espalda? 

Todo oso era cierto; mas yo entonces, menos 
hambre di> mundo que hoy, veía que ella unía á 
sil extraordinaria belleza, su donaire, su esbeltez 
majestuosa y su distinguidísima elegancia, un 
talento poco común y una seriedad de carácter y 
de costumbres que para mí constituían su más 
preciado adorno. 

Y Felipe es verdad que, por desgracia suya, te­
nía pronunciada joroba que desde luego afeaba 
en conjunto su exterior; pero su rostro simpáti­
co, sus ojos negros, su cuidada barba, su irre­
prochable manera do vestir, y más aún que todo 
esto su afable trato, su cultura, su conversaciim, 
á la que prestaban verdaderos encantos el inge­
nio y la facilidad de palabra, y la notoria fama 
que como letrado de gran talla tenía, á pesar do 
sus treinta años, hacían de él un hombre agrada­
ble en quien bien podía cifrar esperanzas de feli­
cidad una mujer tan seria como sensata, tan jui­
ciosa como razonable. 

¿Por qué Paulina no había de elegirlo, con muy 
buen acuerdo, entre la corte de adoradores que la 
asediaban, liombres casi todos exageradamente 
atildados, efectistas, superficiales y cuando me­
nos poco aptos para las divei*sas luchas de la 
vidaV 

Yendo cierta tarde en carruaje Felipe conmigo, 
volvióse de pronto el ilustre jorobado hacia mí, 
y me preguntó, tratando de recibir mi respuesta 
más que de mis palabras de la impresión que las 
suyas mo causasen: 

—¿Y tú qué opinas de la posibilidad de que yo 
me case con Paulina Revilla? 

No mo esperaba este disparo. Era la primera 
vez que Felipe me hablaba de sus amores, y no 
hube de esforzarme ni de vacilar para contes­
tarle: 

—Que la oreo tan digna de t i , como tú digno 
de ella. 

Me estrechó la mano con entusiasmo, y, bus­
cando colocación más cómoda en el coche por un 
cambio de postura en el asiento, me dijo: 

—Te soy franco; jamás había creído en esa in­
mensidad del amor, que supuse siempre obra del 
lirismo de la juventud en los primeros años de la 
vida dol hombre, ó de los ensueños del poeta que, 
persiguiendo la gloria, idealiza los sentimientos 
humanos. Creía, sí, en el cariño sincero, leal, 
hasta grande, de nosotros hacia la mujer que bus­
camos y preferimos para darle nuestro nombre 
y hacerla la compañera de nuestra vida; creía en 
esa vivísima simpatía, en ese afecto mutuo, en 
esa unión de costumbres, de ideas y de afanes 
que engendra el trato en la vida íntima de un 
matrimonio que es feliz; creía en la dicha del 
hogar conyugal, como en la veneración á los pa­
dres que nos dieron el ser, comí) en la alegría del 
éxito en el cumplimiento de un deber, tras de 
hermoso, honrado; pero ¡creer que un hombre, 
que yo, por mejor decir, llegase á reconcentrar 
cuanto hay en la vida del entendimiento y on la 
del alma, en la de mi cuerpo y en la de mi espí­
ritu en una mujer, por hermosa, por perfecta, 
por santa que fuese, haciendo de ella una religión 
especial para mi propio ser, con el ambiente do 
mi existencia por templo, por altar mi corazón y 
por trono mi conciencia! ¡oh! ¡eso no lo 
creí posible jamás! 

— y ahora —le interrumpí^ aprovechando una 
pausa —frente á Paulina 

— Ahora pienso que, haciendo traición á mis 
creencias, juega mi destino con lo que tal vez fué 
soberbia de mi imaginación. Ahora frente á Pau­
lina, como tú dices...,, ¡yo no quisiera que te rie­
ses de mí! ¡sólo á ti te lo digo! frente á 
Paulina, siento lo indeñnible, lo inexpresable. 
¿Que es? ¿amor romántico? ¿platónico? llámalo 
como quieras, yo sólo sé que me extasío ante 
ella, que cuanto me rodea, viéndola, adquiere 
para mí tintes de una belleza sobrenatural, des-

. conocida; que embriagan mi alma sus miradas 
^ haciéndole olvidar al pobre jorobado las amargu­

ras todas de la vida; que entrelazo a su nombre, 
á su recuerdo, ú sus sonrisas, ásus frases, si leo, 
lo que leo, sí oigo, lo que escucho, si pienso, lo 
que siento, si miro, loque veo, ai duermo, lo que 
sueño. 

Al acabar de pronunciar este torrente de pala­
bras con la precipitación de un apasionamiento 
que no sé por qué me dio pena, Felipe estaba pá­
l ido, nervioso, y sus ojos, desmesuradamente 
abiertos, parecían querer buscar en la inmensi­
dad del vacío la imagen de aquella mujer que de 
tal modo había agitado en él el mar de sus 
amores. 

Saqué mi petaca, encendimos un cigarro, y, 
lanzando la primera bocanada de humo, exclamé: 

^Mucho amas á Paulina; domínate un poco 
— ¡Que si la amo! di más bien que la idolatro. 

A veces, asombrado, absorto, me pregunto á mi 
mismo cómo es posible que se haya operado en 
todo mi ser esta transformaoión tan radical, tan 
absoluta, tan violenta; porque, créeme, entre es­
calofríos de horror y temores de condenado, hay 
instantes en que yo creo posible que esa mujer 
oncantadnra hiciese de mí lo mismo un santo que 
un mártir, la eíigio de la bondad y de la perfec­
ción, que un ci'iminal, un bandido, un miserable; 
el prototipo do lo abyecto, del oncanallamiento; 
porque 

— ¡Felipe, por Dios!- ~ le interrumpí verdade­
ramente sobresaltado. 

— Sí, es verdad. Dimo lo que quieras; eso es 
cobarde, eso es inconcebible, es todo lo contrario 
de lo que fui; pero lo siento aquí, en la cabeza, 
como círculo de hierro que mo oprime las sienes, 
y rae nace do aquí, del corazón, con calor de ho­
guera formidable donde parece ser que, por ven­
tura ó por desgracia mía, se está quemando entre 
gemidos de remordimientos todo lo que fui, 
todo lo que he sido; lo que sentí, lo que pensaba, 
lo que creía antes. 

— No, no estoy ya conforme con todo esto. Mo 
abres tu alma, mo haces confidencias que yo debo 
agradecerte, y es un deber mío, imperioso, inelu­
dible, decirte que creo que se puede amar, se 
puede querer a una mujer, sin ligar de tal modo 
:i olla la existencia, la felicidad, el porvenir del 
hombre. Yo no dudo de Paulina, yo la admiro, 
yo no trato de ofenderla ni aun con el pensa­
miento; pero..... 

— Pero — me interrumpió precipitadamente 
Felipe — no se comprende cómo la hermosísima 
Paulina pueda tener amorosas ilusiones por un 
ridículo jorobado, y no os imposible, ni mucho 
menos, que un día ú otro conquiste verdadera­
mente , primero su cabeza y después su corazón, 
un buen mozo, genti l , esbelto, guapo, elegante; 
¿no es eso lo que ibas á decirme? 

—Hombro, no; algo de eso; pero no porque tü 
seas 

— Sí, BÍ, no sigas; si lo comprendo. ¿Y qué? 
¿Crees que yo no me ho hecho también esas re­
flexiones, y con ellas no he entrelazado horas de 
horrible martirio y do cruel sufrimiento? ¿Crees 
que á veces, tal vez ahora mismo, no quisiera que 
este amor loco, que esta adoración frenética que 
por Paulina siento se convirtiera en ese alfiler 
que llevas en tu corbata, para arrancarlo de ahí 
aun á costa de mi vida, y tirarlo por esta venta­
nilla, dejándolo sepultado en el polvo de esta ca­
rretera que cruzamos? Pero ¿puedo hacerlo? ¿co­
noces tú manera humana de conseguirlo? ¿Son 
acaso el alma y la picara imaginación un paiiuelo 
que se estruja en una mano y á voluntad se co­
loca en el bolsillo do la reflexión ó en el armario 
do la conveniencia? ¡Ah! ¡qué hermoso es el 
sitio que tú ocupas!..... ¡qué bien se ven los toros 
desde la barrera I 

—^Tienes en parte razón; pero ni tú ni yo so­
mos unos niños. Debemos tener fuerza do volun­
tad, y, validos de ella, dominar cuanto nos sea 
posible, nuestros apasionamientos. 

— ¡Fuerza de voluntad! ¡la tengo! y no per­
mita el cielo que la pierda. Ella es mi áncora sal­
vadora. Paulina me ha dicho que me ama, que 
me quiere, que es mío su corazón y su cariño; 
mas si ese caso, que unos prevén con alegría y 
otros con pena, llegase; si clamor de Paulina hacia 
el jorobado se desvaneciese en un porvenir más 
ó menos cercano, siempre antes de hacerla mi es­
posa, entonces la fuerza de voluntad será el Dios 
de mi triunfo 

— Eso es—le interrumpí,^y harías tu desgra­
cia y harías la de Paulina, y terminarían vuestros 
amores, si tal cosa sucede, como epílogo de no­
vela de folletín. 

—¡Qué pena me da oírte hablar así! No me has 
comprendido entonces. Me crees excesivamente 
vulgar. No. Los sentimientos grandes son siem­
pre grandes; no debe empequeñecerlos ni la vic­
toria ni la derrota, ni la dicha ni la adversidad. 

Si lo que Paulina cree que es amor es sólo un ex­
céntrico capricho ó pasajera oleada de femeniles 
ilusiones, yo no mo cruzaré en su camino, ni seré 
para ella un obstáculo, ni la llevaré al ridículo ni 
al escándalo. ¿No me lo has oído? ¡La amo! ¡la 
adoro! ¡la idolatro! Lss mujeres se conquistan 
con el cariño y con la inteligencia; se toman como 
á Dios, ¡con el alma!, pero no como una plaza do 
guerra, á mano airada, con la punta de un sable 
ó el cañón de una pistola. 

— Sueñas, Felipe; te contradices tú mismo. 
Has llegado á ser un enigma. 

^ S e r é lo que tú quieras; lo que no seré nunca 
es un hombre que á una mujer libre trute de exi­
gir responsabilidndcs por no haber logrado con­
quistar ó conservar su cariño, y para mí libre es 
una mujer mientras no baja con uno las gradas 
del altar. 

Al acabar do pronunciar estas palabras, nues­
tro coche abandonó la carretera, intornándoso en 
el precioso paseo de gigantescos árboles que con­
ducía á la quinta donde íbamos á acudir á una 
alegre jira campestre. 

A los pocos instantes hicimos detenor el ca­
rruaje: un grup^i de distinguidas amigas nuestras 
venía á pie y en sentido contrario. Bajamos á sa-
ludnrlns y unirnos á ellas. 

Paulina se encontraba allí con su distinción de 
siempre, su aire elegante, su sonrisa de ángel y 
su rostro encantador, sobro el que proyectaba 
tenue sombra la caprichosa sombrilla que hacía 
girar vertiginosamente sobre su hombro. 

Al ver á Felipe dirigirse hacia ella para estre-
cliar su mano. Ajé en ambos un instante mía mi­
radas, y dije para mí : 

^ ¡Que la ame como dieo, lo concibo; que esa 
fuerza de voluntad de que me habla sea su án­
cora do salvación sí esta mujer le olvida lo 
dudo! 

J. AMADO Y R . DE VJLLEBARDET. 

Concluiríl, 

HIEMPRKVIVA DE LA NIEYE. 

(DE TONY BOUILLET.) 

Te niocoB dol abismo 
Sobre la hocn oliiícui-n, 
líl alba del invierno 
Con láiírinma tn nzotn, 
Kon páliiins tus tijita.s 
Y lu fratíancia es pura; 
¡Eros la flor del cielo 
Que en los picachos brotal 

En bhmda paz te adnormes 
Sobro la cumbre altiva, 
La rauda tiiftriposn 
De ti copia sus ;,'nlas, 
Y vives enire nieves, 
¡Eterna siempreviva! 
Y sólo para el ciclo 
Tu dulce aroma exhalas. 

Así, sobro 1.1 ouiiibro, 
AíicMit.T en vida breve 
El híirdo (juñ á los cielos 
Eudíícha dolorido. 
Tú, <;nmo el triste bnrdo, 
l'Moi'eüCH en la nifive, 
Y él, eotiio tú, mortiija 
Encuentra en el olvidol 

l'or Iriiniliiciiión, 

M. R . HI.ANCO-TÍELMONTE. 

LA CAPILLA DEL KKLATOU 

KN LA i'ARllüQÜIA DE SANTA ¡«AliÍA PE A L C A U DE HENARES. 

eh^^A^. •C^TM/Í:^^^ el número de los monumentos con 

IMO' ^ ^ -que puede uTanarse todavía la anti­
gua villa arzobispal de Alcalá de He­
nares, merece legítima preferencia, 
en la Farroqaia de Santa María la 

Maijor, la desmantelada i'apilla que se 
•r*-̂ -' abre á uno de los lados do la sacristía 
/r actual, y <|ue, á pesar de su importancia in-

Yf cuestionable, yace en el más triste aban­
dono, como destinada que está, hace lar­

gos años, á servir para depósito de escaleras, 
blandones, ctitafalcos y otros objetos por el estilo. 

Llámanla del Ttelaíor los escritores, y es, á lo 
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.• ^r. Aa in namUa- aquellos otros conservados tradicionalmente y 
oriental, cabeza en otro tiempo de la Lainua. ^^^ ^^^^^^^^ p^,, los ahU-ifes mudejares. 

, . .•w.ítivn oriental, iiuu*̂ "" " " - - perpoiuaaos por lu» maincij xi^u^cjai^^-. 
1 jíni-nn nne subsiste de la pumiuvn ^,^„T,r,Tr ni? mOS ET DE LA Durante el primer tercio del pasado siglo xvm 

que l>f^^f'^';^''IZTdeU,s Cabañeros, conver- -̂̂ ^̂  .^j ^^^^^,^,^^ J l , Í A ^ O T A MARÍA debía estar toSavía en uso esta Capilla de Hela-
Ermita de .^an :l^'^'' fJ^^ ¿el siglo xv, y des- GLORIOSA VIRGEN !1 RANCIA M A K I A üeDi-i ^ ^ 1^^ sepulcros que la a.i-
tida --f P f " X a s tmer^^^^^ ^" ^ ' ' ? ' r a c í ^ n MADRE ET DE LOS APOSTÓLES SAN PEDR<) ^¿l ̂  ^^^ | ^,,¿, por lo que ¿ice el Dr Porti 
pues de las P^^f ¿""^^gi templo transformacioü i>i^ H OLEDO '"Esouivél, autor de la citada Misiona de la c 
- t ? : : r r ^ S í e s ^ ^ " las que desaparéele ou E SAN ^¿^^^^^^.^^,^10 DEL RRE [ , . • • - l^TCor^Mo, quien, hablando de Fernán D 

au-

r^~HSí^ú^^^"^«r- °'̂ «^«^™''̂ "7'r'Î ;::: SeM'&sss'i:s?^s^^ 
De . , « . n . .acc.UBcabaen,^^,^^,,^^^ ^ ^^, „„„ S S f e S o oonootai^nto del n o . b . . d̂ el 

que fue lab™™';" g^a reconocida y procla-
S r i ? taToKilTla mi.ma en la histor.a 

De iñsüjne la cauacauu cu.....—, __ 
Historia de la ciudad de Compluto, y es, con 
efecto, aun en el estado lamentable en que se 
muestra, digna de tal título por su singularidad, 
como testimonio irrecusable y patente del nota-
bilísimo prestigio alcanzado por la grey mudejar 
en Alcalá de Henares durante la decimoquinta 
centuria, de la que es fruto, y como 
ejemplo interesante del peregrino mari­
daje y maravilloso consorcio en que se 
funden y uniñcan las tradiciones mude­
jares, vivas aún y poderosas, con loa ele­
mentos de la suntuosa decoración ojival, 
que por todas partes ejecutoriaba su llo-
reciento lozanía entonces. 

No parece que, después de la recons­
trucción de cierta parte del templo en el 
si^rlo XVI, lia^'íi experimentado cata Cn-
•¡úlía sensible alteración, en sus dimensio­
nes primitivos, siendo de planta casi cun-
diada, pues mido poco más de 7 metros 
de Levanto á Poniente, por 6,70 metros 
de Norte á Mediodía. En el muro del fon­
do, que c o r r e s p o n d e al Norte, medio 
oculto en la penumbra que sobre él pro­
yecta el lienzo de construcción opuesto, 
voltea gallardo gracioso arco angrelado 
de vistosa yesería, tapiado antes de 1725, 
y probablemente desde 1045, en que fué 
construida por Luis de Antezana la Capi­
lla del 8anihimo Crisío de la Lm, que 
ora la nave central de la antigua Ermita 
de San Juan de las Caballero^i por la que 
tuvo la Gajñlla del Relator su natural en­
trada-

Dicho arco, excitando la atención de los 
entendidos, en su traza, en su disposi­
ción y en su total aspecto, muéstrase 
completamente sometido á las presorip-
oiones tradicionales de aquel estilo mu­
dejar, que había sembrado, y sembró 
aún por largo espacio de tiempo sus de­
licadas oreaciones por la Península; pero 
reemplazadas las características labores 
de oriental progenie, lo mismo en el in­
tradós que en la archivolta, en las enju­
tas que en el fingido ornamental arqui­
trabe, y en los tableros rectangulares de 
los flancos, por elementos propios todos 
ellos exclusivamente de l estilo ojival 
que, desenfadadamente llaman algunos 
todavía gót ico, los cuales resplandecen en 
varia combinación con tanta frecuencia 
en las obras de talla de la época, y sin 
experimentar alteración alguna, se aco­
modan con su ingénita elegancia á las 
líneas y al movimiento de aquel arco, 
que es, por tanto, ejemplo muy superior, 
en tal sentido, de la total fusión é íntimo 
enlace de ambos esti'-^a los cuales se di; 
á la sazón el predom 
lectura, luchaban inu«i^ci,«.. , 
con distintas alternativas en ellas, y aquí apare­
cen compenetrados de manera que parecen naci­
dos el uno para el otro. 

Tanto sobro el arco, como por la parte superior 
del muro oriental, que queda ei. la sombra, y en 
ül cual estuvo el altur colocado, y por el propio 
lugar del muro del Mediodía, en que se abre la 
puerta que, desde la sacristía sirve hoy de entra­
da, corre ancho ^ peregrino friso de yesería, do 
progenia, condición y estilo iguales á loa del arco 
referido, apareciendo compuesto en cada muro 
por siete arquillos apuntados, llenos totalmente 
seis de ellos, entre otros adornos, de resaltada 
labor ojival, y ostentando el del centro el escudo 
blasonado del fundador, dividido en cuatro cuar-

sles, de los cuales el primero y el cuarto llevar 
na cruz llordelisada. 
Demás del friso mencionado, y por baj 

' —„„ro Hí-íioran en | 

1 

D. JOSÉ RIUDAVETS Y MONJO. 
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t en Madrid el día 13 del oorriento. 

(Do totogTíiflii d(i Segura.) 

?".;'e í o d i como^n 'as de la Alcarria, pordu-
¡.^^fambién 1̂  grey mudejar durante los s.glos 

""^.-ícmplos do esta maravillosa compenetración 
rio hs tíadiciones orientales y del arte genuina-

n P cristiano, que corroboran nuestro aserto, 
;; r¿ienlos ê^̂^̂^̂^ Por lo quj á la manifes-
?n.ion ojival en el siglo xv se refiere, asi el fa-
uio-S A ? c S r de Escalona, erigido por don Alva-

1 T min como las rumas del Pahirio de \ i-
¡í^m ' ^ : ^ l s Cadenas, en la calle de los 
' í ; ; /^/ , '>;f ls, la señalada con el numero 4 en la 
^¡t^dlvaldecalero., el Palacio de los Am-

de Toledo idel Consejo de Cámara del Rey Don 
Juan el Segundo", textualmente expresa que 
•atiene su Entierro en la Parroquial de Santa Ma­
ría». ^Yo quise ver con más atención su Mauseo­
lo—añade— y está en la célebre Cajiilla, que lla­
man de! Relaior, que es el mencionado Fernán 
Díaz, y se ven alU loa Sepulcros de su Madre 

Doña María de Toledo, y el de sus Sue­
gros; y del de esta Señora consta que se 
intitula Primer Relator en los Reynos 
de Castilla, Referendario y Notario de 
los Reales Privilegios, y que estaba 
graduado de Doctor (sin duda en Dere­
cho) :> (1). 

Nada resta ya de estos sepulcros, se­
gún quedó advertido; pero de tales indi­
caciones, no todas ellas exactas, se des­
prende el hecho cierto y seguro de que 
la Capilla fué do fundación de un Díaz 
de Toledo, quien desempeñaba, al me­
diar del piglo XV, los cargos de Oidor y 
Refrendario cerca de un rey, que no pu­
do ser otro sino don Juan II ó su hijo 
don Enrique IV. Del epilaüo latino de la 
citada doña María, que con la fecha 
de 1431 publica Portilla, y que debió ser 
posterior á la época del fallecimiento de 
esta señora, y fruto ya del siglo xvi , se 
deduce que fué madre de aquel Fernan­
do Díaz do Toledo, á quien llama egran 
varón^ Ortíz de Zúñiga, 'Refrendario, 
Oidor, Ministro grande é integérrimo 
del rey don Juan el II» (2), médico de 
Cámara del propio Príncipe,«y después 
Arcediano de Niebla, Canónigo de Tole­
do y Capellán mayor de los Reyes Nue­
vos» (3), que aparece refrendando mul­
titud de cédulas reales desde el año 1421 
por lo menos (4), y gozando por consi­
guiente de gran reputación y fama, y ob­
teniendo el favor de aque l monarca, 
«amador do toda gentileza». 

Ni en el carácter ni en el acento de la 
decoración do esta Capilla hay nada que 
impida ó dificulte sea su labra referida 
en principio ó á la fecha del fallecimien­
to de aquella señora doña María (1431), ó 
poco después, ni que mucho menos se 
oponga, antes al contrario, á hacer vero­
símil el supuesto de que fué obra poste­
rior en algunos años al citado, si la fe­
cha copiada por Portilla es exacta, pues 
ya no existen los originales, y no hay 
medio de comprobarla. En lo que erró 
el autor de la Historia de Compluto, por 
lo que hace á Fernando Díaz de Toledo, 
fué en afirmar que el '^Mauseolo:^ de éste 
estuviera en la Capilla del Relaior de la 
parroquial de Santa María de Alcalá de 

Henares, pues su enterramiento, aunque desdi­
chadamente dislocado y adulterado, se halla en la 
Capilla de San Juan Bautista, de la Catedral de 
Toledo, por él ricamente labrada hacia lósanos 
de 144^), diciendo el cpitaíio en dos largas líneas 
de minúsculas alemanas, grabadas en la ceja de 
la cajonería, y casi en el suelo: 

labor o ival, y.'^^^^^f ""^dividido en cuatro cuar- I ^^^^ f '^. ¿^j Convento de Jerónimos de 
blasonado del í ^ ^ a d o r d iv ida ^̂ ^̂ ^̂ ^ ^^^^^^ y edificio" t«dos de Toledo y su jurisdicción, 
teles, de los cuales el primero y " l l í i tnndo en Guadalajara-aunque con d.stmto 
una cruz í l«Í^^^^'^' ' ' .innado V por bajo de el, no f"/^«"^'^^?^,iendo corresponder al siglo x i v , -

Demás del friso menc onado y 1 ^1 acento, y parcc^ conserva de muy 
restos de labrada yesería deconi ^'^ ^^ 1^̂  e„ los icsU)S'^'„^ ^^^^^^^^ ^^^^.^^^ niazárabe, lo-
Luro meridional «"g'-l^^^^.^T^ 
cuales pudo ^<> ,̂̂ *̂ f ° ? X a d ó ¿ c^P'^^^^'^'^.; ^ 
T ' ^ r r o n / r < f u f | ^ e n a j n >a C ¿ . 
S o ^ f « n - ; : ! ° « S ^ ^ i r la a * — - ' — f ^ i í o ^ z a n , vistosos , 

¿ripción, cuyo principio se 

en los i-cs^«^/'"" r ^ ^ d a Canilla muzárabe, ló-
r « " " ^ T d Imán n7a pero' subsistente en la 
brega y «^j^'n" ^YÍ7, y como testimomo de la 
;'fírr«7«'^'«^.^'':'onse-uida por los mudejares preponderancia consc F^^^_^ ^^^^^^^ ^^ ^̂^ 

SEPULTURA : DRL ". IlONRllAno : Y : DISCRETO : 
UAIíO ; EL : DOCTtiR : DON : F K R N A D O : DUS : DE : 

TOLEDO : A U Q E D I A N O : DE : Nn-:iíLA : C A P E L L A : 

MAYOR: nr.L : REY : KRÜ. SEÑOR : 
EN : LA : s u : CAPILLA : DE : LOS : 

REYES : DE : TOLEDO : E : OELJ SU : CONSKJí ( : 
E : CANÓNIGO : EN : ESTA : SA : IGl.IA : FINÓ : 

viERNi'ñ : DÍA : DE : SAN MiGEL [sie) : XXIX : 
DE : SE'l-IENKRE : AÑO J^DEL ; SEÑOR : DE : MILL : 

E : QTJATRO : CIETOS : E CISQUENTA : 
E : DOS : AÑOS (5). 

Otro hijo, también doctor, tuvo doña María, á 
quien Salazar y Mendoza llama Pedro de Toledo 

(1) Parte I , paga. 41G y .147. 
(2) AitnlfB rcii-si'isfhos jf urcidares fír la imin nolile y »"iy ¡«al 

rriidad dr SeviUu, t, lU, pííg. 139. 
(3) Salaznr y Mendoza, Ci-rittiVa <ld Gran Card<;>tal, pági­

na ;!S5. 
(1) Véase los ai»éntIi(!B8 de la d-ími'ia dul CfuiiistüUc don 

Mviiro de. Litwi, las carian L y i,l del Onhhi E¡Molario,JS 1* 
ViiUidid MartitU^s de StuUilUiiin, on las oiirae de este procer, 
qin; publiüó nuestro señor padre. 

(5) Aniarlor de loa Ríos, 'J'̂ iícío ¡ihitny^spn, páp. 81; Viz-
cniíde de Palaxiiclos, ("ñiíií dr T'.:rd-i, [lúii. iVi. Los Aii>n>le3 
i'imii.ltitenai-n señalan para el talleciuilcsuto de Fernandu Díaz 
de Toledo la íeclia de 1457. 
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y Ovalle, y los escritores malagueños 
Pedro Díaz de Toledo y Oballo. Ortiz 
de Zúñiga afirma, á nuestro juicio con 
error, que era hijo del Femando, y 
en 1459, es decir, siete años después 
del falleoimiento de éste, era ya oidor, 
refrendario del Consejo del Rey, al­
caide mayor de las Alzadas y Señor 
del Olmedilla (1). Fué protegido del 
primer Marqués de Santillana, parti­
dor en 1456 de los bienes de doña Ca­
talina de Figueroa, mujer de dicho 
procer, y en & de Marzo de 1458 asis­
tió en sus últimos momentos á éste, 
lo cual revela la grande estimación que 
para con el gozaba. 

Era varón tan docto, y tan versado 
en las sagradas y las humanas le­
tras (2i que «por mandado del mismo 
Rei D. Juan II [en cuyo tiempo llore-
cía] trasladó al castellano algunos 
opúsculos falsamente atribuidos áSé-
neca^ (3), y cuyas ¡/losas y traduccio­
nes, escritas para la educación do En­
rique IV (4), así como otras do sus 
obras originales, de que hace mención 
Nicolás Antonio (5), le dan lugar seña­
lado y digno en nuestra historia lite­
raria (6). Bajo la protección del insig­
ne don Pedro González de Mendoza, 

(1) Consta así en cierto inetrumento otor­
gado en Guadalajara, reproducido pnr Por­
tilla en las págs. 51)4 y 565 de la primera parte 
do su Historia 'U Compluh. 

(2) El P. Martin de Roa, en BU libro de Má-
tftga, impreao en 1622, dice que era -varón de 
vida exemplar, i docto en letras Bagradas> 
(£ol. 48 vuelto). 

(3) Cleaiencín, Eloyio de la rniun Jsahet la Ca­
tólica (Mem. da la Ül. Acad. de la Historia, 
tomo VI, iluBtraciÓn x v n , pág. 45B, nota 125 
ad fitiem). 

(i) Amador de loa Ríos, líist. crit. de la 
lAt:' eíp., tomo VI, piíg. 299. La Rl. Acad. Es­
pañola, en 8U Cal. de «ii/ofca (pág. LKxxvt) le 
coloca entro los oacritores del siglo xvr. 

(5) ftibl. Hisp. Vetus, tomo II, l ib. x, cap. vi, 
piíg.25:t, ntíms. 344 á .148 inclusives. 

{(i) Véaflo cuanto respecto de esto OHcritor 
dice nuestro aefior Padre en el cit. tomo vi de 
la Hisi. erit. de la Lit." pupañola, y en las O/H'OS 
del Marqués de .•Santillana. 

el Gran Cardonal, honrado fué asimis­
mo corea de Enrique IV con los pro­
pios cargos obtenidos sin duda de don 
Juan II, consiguiendo en 14T7 un ca­
nonicato en la Catedral de Sevilla, en 
14H:} el Provisorato del Arzobispado 
do Toledo, sor Limosnero de !os Re­
yes Católicos, y, por último, á causa 
de sus virtudes y sus méritos, fué 
nombrado en 1487 primer Obispo de 
Málaga, donde falleció, después de 
haber alcanzado --al año 14ÍI9 en avan­
zadísima edada (1), y en cuya Catedral 
fué sepultado, guardando la Oapilld 
líe Sun Julián ó de Uaoíoneros [:l] sus 
cenizas. 

Tal es el personaje á quien Portilla 
confunde lastimosamente con cierto 
Pedro Díaz do Olmedilla, quien tuvo 
su entet-ramiento en la CapUhi </r los 
yímdo.ra de la misma Parroquia, y 
fué del Consejo del rey don Juan 11, 
habiendo fallecido, según el epitafio 
latino que publica aquel autor, oí año 
de 14(Üi. La notoriedad, la reputación, 
ia representación y la misma jerar­
quía del doctor don Pedro Díaz de 
Toledo y Ovalle le baeen muy supe­
rior á su hermano Fernán, á despe­
cho del favor que éste alcanza con don 
Juan II; y agregándose á estas muy 
reparables circunstancias la de ser 

L U I S B O T H A , 

GENERAL BOER. 

(1) Ilial.cril. di^ la Lit." mp., loe. cit.; Gui-
llt'-n Uol>Ies, Ilixiin-ia dr Mñliian ;/ un. prurinfiíi. 
Málaga, lft74, psig. .'̂ I:!:Í; I). Jluiiucl Torroñ y 
Aeevedo, en su tluia liislúfict-rrilii-n dr ln .-aií/« 
iijlr:ti.fi C-ali-dral '/'• Mnlft'ia (Millaca, ISW!)), AKC-
fíura (|uo o) fallociinioiito do D. Pedro Mía/, do 
Toieilo y <H)allG acaeció -el ]s de Ajíosto 
(lo 14!tí) , anivorsario de su entrada en cata 
ciuflad • de Mál!i[,'aJ, para colocar en la Torro 
del Homenaje la ensoñii crialianii- (p%. til). 
VA autor do las CmtvrHanvmr» iiialárii-as tiiidii-
(jiu-Him (M;íl,it;a. 17;)2), convorsación xxix, 
I)á}í. 175, fiicG, con arroí^ln á lo qno consta 
c!n las Ar.lfif CnpHidur':^, que falloeifi antes dol 
2;i de AfíOflto do 14!)!l, aunijuc el tealininiiio do 
esto escritor. I). Crislrtbnl Me<iina Conde, 
condenado pnr las famoKiig falsificaciones dol 
Alhaicín de <Jranada, es un lanto sospeclioso. 

(2) Torrea y Acevedo, op. oi. loe. cits. 

N U E V A Y O R K . —EFECTOS D E LA E X P L O S I Ó N D E D I N A M I T A OCURRIDA KL DÍA 27 DE ENERO ÚLTIMO. 

(De fotografía.) 
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en 1459 veHm de la Villa de Alca­
lá de Henares, obliga todo á pen­
sar que él, y no otro. ya que no el 
lundador de la Capilla denominíi-
da (/e/.7¿í';a/or,fuéenrealidfid quien 
dispuso y costeó por lo menos la 
decoración peregrina, quo aún en 
parte conserva este abandonado 
monumento. 

Autoriza semejante afirmación, 
lio sólo el carácter de la obra, que 
pudo ser fruto del segundo tercio 
del siglo XV. sino además el hecho 
de que fuese ejecutada, primero, 
en el nombre de Ja gloriosa Virgen. 
'Sancta MARÍA MADUE; y segundo, 
en el de los ApóstoJes SAN PEDRO I/ 
Smi Pablo, invocaciones una y 
otra simbólicas, sin duda, por lla­
marse María su madre, y ser su 
nombre propio el del Santo Pesca­
dor y Vicario de Cristo, deducién­
dose, por tanto, con toda verisimi­
litud, que la leyenda estuvo conce­
bida en los términos siguientes: 

[En el] nombre de Dioi^ et de la 
gloriosa Virgen il f^anta María 
Madre et de loa Apó'^'toles, San Pe­
dro et San \ [Pablo mandó focier et 
dotó esta Capilla el Doctor don || 
Pedro Díaz de 'V]olcdo Oidor e Rre-
frendai-io del llrely ¿don luán? 
¿nro. señor? ] (1). 

Sea, sin embargo, como quiera, 
pues no es do trascendental interés 
que la yesería de esta Capilla fue­
se obra de Fernando ó de Pedro 
Díaz de Toledo, bastando su pro­
pio mérito para enaltecerla, es de 

(1) Loa Sr ts-D. Josí Ijuadrado yD. V¡-
eeiite de la Fuente, después ile aliruiar que 
esta Capilla fni-»ti\ rl ¡¡y'nici¡iai ftrntiiuenl'} <!•• 
la itjl'Sin, do ponderar su deeoraciiín, ll¡i-
mando <iWili¡!jo el arco lioy tapiado, leye­
ron ci>ll error: Oiilor f- refi-etiílurio <lfl reí'. 
'ir=..... (piig. Sr)8 de] tíinio i de ('antUla In 
iVitíiüd en la olira España: i¡na iiiinnimnitos ii 
uries, sit tKiíiiriiícrít c historia, Hareelo-
na, 18S5). 

w 
•fWMKÍ 

'^^ 

• • • r . \ 

•:' '.. .V.\ 

/^ U"^ 

sentir que cuando desde 1847 ha si 
do proclamada su importancia sta-
gularísima, cuallo fué en las pági­
nas de El Siglo Pintoresco (1); cuan­
do después obtenía la distinción jus-
tilicada de ñgurar en la magna obra 
de los Monumentos anjiiiteciónicos 
de España, que publicó dos hermo-
Fas láminas reproduciendo maravi­
llosamente sus labores (2i; cuando 
preconizaban y ponderaban sus be­
llezas Quadrado y la Fuente en la 
publicación que con el título de Es­
paña: sus monumentos y artes, su 
naturaleza é /(.¿s/or/fl, veíahápoco 
la luz en Barcelona; cuando nos­
otros mismos, desde el Boletín de la 
Real Academia de Belias Artos do 
San Fernando, hemos excitado el 
celo del ilustre Prelado que gober­
naba la diócesis de Madrid-Alca­
lá (8), nada se haya hecho todavía 
para impedir que se deteriore, y 
para conservar con el decoro debi­
do tan notable monumento, honra 
de Alcalá de Henares, y testimonio 
vivo de su cultura en los tiempos 
medio-ovales. 

Mucho esperamos del celo y de 
la ilustración del nuevo Prelado, si 
llegan hasta él estas líneas, y abri­
gamos la esperanza lisonjera de que 
entonces no será mirada, como has­
ta aquí,con el censurable menospre­
cio que revela su estado actual, per­
petuado hace más de medio siglo. 

Wm ¿nâ or ae los ülos. 

lüL C O N D E L E Ó N T O L S T O I . 
(Bo íoloüraria.) 

(1) Tomoi i l , pág. 288. Eetmlins arliBlicos. 
Alcalá do Hf-ntin-^, artículos firmados por 
D. José Amador de los Ríoa. 

(2) Escrililó la monoírrafía el seiior don 
Manuel de Asidas y Ercño, dándolo ol tí­
tulo de Capilla di- Saiiliago ett Santa María 
(Al'-cilá <h- ¡lenar^-s), error á que le con­
dujo ciarüi obra manuBCrita de la Biblio-
leea Nacional, conijrneshtpof un }>ivhfiit¡ai¡'i 
ili- Siin JiisfnGii íri'>2, Á la que sEgue, yon el 
cual incurrieron Quadrado y la Fuente. 

(3) Númoros de Noviembre y Diciembre 
de 1898. 

LA GUERRA CIVIL EN COLOMBIA. — UN TREN DE INSURRECTOS EN LA LÍNEA DE PANAMÁ Á COLÓN. 
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M O D E R N I S M O . 

f j AMXS han sido las ideas patrimonio exclusivo 
de sus expositores. Las ideas están en el ambien­
te intelectual, tienen su órbita de desarrollo, y 
el esoritor lo más que alcanza ea á perpetuarlas 
por un háiUto áe personalidad ó por la belleza de 
expresión. Ocurre casi siempre que cuando un 
nuevo torrente de ideas ó de sentimientos trans­
forma las almas, las obras literarias á que da 
origen son bárbaras y personales en el primer 
período, serenas y armónicas en el segundo, re­
tóricas y artificiosas en el tercero. Podrá, aisla­
da, la personalidad de un poeta adelantar 6 re­
troceder en la evolución, pero la obra literaria 
en general sigue su órbita con absoluto fatalis­
mo, hasta que germinan nuevas ideas ó se for­
man nuevos idiomas. 

Por todo esto, no puede afirmarse sin notoria 
injusticia que sean las contorsiones gra­
maticales y retóricas achaque exclusivo 
do algunos escritores llamados « moder­
nistas». En todas las literaturas -s i no 
en todos los tiempos —hubo espíritus cul­
teranos, y todos nuestros poetas deca­
dentes y simbolistas de hoy tienen en 
lo antiguo quien les aventaje. Que yo 
sepa, no ha llegado nadie entre los vivos 
á las extravagancias del jesuíta Gracián, 
ya citado á este propósito por D. Juan 
Valera. <Graeián, en su poema Laíf Sel­
vas dfíl .1/io, nos presenta al Sol como pi­
cador ó caballero en plaza» que torea y 
rejonea al Toro celeste, aplaudiendo sus 
suertes las estrellas, que son las damas 
que mii-an la corrida desde los palcos 
ó balcones. El Sol se convierte luego en 
gallo, 

Con talones de pluma 
Y con cresta do fuego , 

y las estrellas, convertidas en gallinas, 
son presididas por el Sol, 

Entre los polloa del Tindarío hunvo; 

lo cual signiñca que el Sol llega al signo 
de los Gemelos, 

Pues la Kran Leda por traición divlnn, 
Empolló clueca y concibió gallina.» 

Si en la literatura actual existe algo 
nuevo que pueda recibir con justicia el 
nombre de «modernismo», no son, segu­
ramente, las extravagancias gramatica­
les y retóricas, como creen algunos críti­
cos candorosos, tal vez porque esta pa­
labra «modernismo», como todas las 
que son muy repetidas, ha llegado á tener 
una significación tan amplia como du­
dosa. Por eso no creo que huelgue Ajar 
en cierto modo lo que ella indica ó puede 
indicar. La condición característica de 
todo el arte moderno, y muy particularmente 
de la literatura, es una tendencia á retinar las 
sensaciones y acrecentarlas en el número y en la 
intensidad. Hay poetas que sueñan con dar á sus 
estrofas el ritmo de la danza, Ja melodía de la 
música y la majestad de la estatua. Teófilo Gau-
t ier, autor de la Sinfonía en blanco mai/or, afir­
ma en el prefacio á las Flore.i del Mal qué el estilo 
de Tertuliano tiene el negro esplendor del ébano. 

Según Gautier, las palabras alcanzan por el so­
nido un valor que los diccionarios no pueden de­
terminar. Por el sonido, unas palabras son como 
diamantes, otras fosforecen, otras flotan como 
una neblina. Cuando Gautier habla de Baudelai-
re , dice que ha sabido recoger en sus estrofas 
la leve esfumación que está indecisa entro el so­
nido y el color; aquellos pensamientos que se­
mejan motivos de arabescos, y temas do frases 
musicales. El mismo Baudelaire dice que su alma 
goza con los perfumes, como otras almas gozan 
con la música. Para este poeta, los aromas, no sola­
mente equivalen al sonido, sino también al color: 

II est des parfnms (rali rommt' donchairs- d'enfanffi. 
Doux fomme le.f hmf Imif. rcriscniíimi- h-s]>rah-ií-N. 

Pero si Baudelaire habla de perfumes verdes, 
Carduccl ha llamado verde al silencio, y Gabriel 
d'Annunzio ha dicho con hermoso r i tmo: 

Canta la nota rvrdr ,V)in ha! limonr 'nt fiorv. 
Hay quien considera como extravagancias to­

das las imágenes de esta índole, cuando en reali­
dad no son otra cosa que una consecuencia lógica 
de la evolución progresiva de los sentidos. Hoy 
percibimos gradaciones de color, gradaciones de 

sonido y relaciones lejanas entre las cosas que 
hace algunos cientos de años no fueron segura­
mente percibidas por nuestros antepasados. En 
los idiomas primitivos, apenas existen vocablos 
para dar idea del color. En vascuence, el pelo do 
algunas vacas y el color del cielo se indican oon 
In misma palabra: «artuñaa. Y sabido es que la 
pobreza de vocablos es siempre resultado de la 
pobreza de sensaciones. 

Existen hoy artistas que pretenden encontrar 
una extraña correspondencia entre el sonido y oí 
color. De este número ha sido el gran poeta Ar­
turo Rimbaud, que definió el color de las vocales 
en un célebre soneto: 

A-noir, K-blfíii.. f-rongp. Tí-rni, O-jairw. 
Y más modernamente Renato Ghil, que en otro 

soneto asigna á las vocales, no solamente color, 
sino también valor orquestal. 

.1. dnirounv raii>.>¡iifiir en roni/e flctinhoiement. 

MISS ALICE ROOSEVELT, 

HIJA DEL PRESIDENTE DE LOS EE. UU. DEL NORTE DE AMÉRICA, 

Madrina dol nuavíi yato del Emperadur de Alfiíiian'a. 

(Do folografia,) 

Esta analogía y equivalencia de las sensacio­
nes es lo que constituye el "modernismo a en li­
teratura. Sil origen debe buscarse en el desenvol­
vimiento progresivo de los sentidos, que tienden 
á multiplicar sus diferentes percepciones y co­
rresponderías entro sí formando un solo sentido, 
como uno solo formaban ya para Baudelaire: 

O mrinmorpli'tsr nifífi'i'n'. 
De foHS nirs 5t'W.v f'Diil'i.s ru /ni.: 
Son liaív.lw. fal/ la inif¡iir¡i(c, 
('oiimii' .Vf( roi.r jiiil Ir ¡larfain. 

RAMÓN DEL VALLE INCLÁN. 

ción de la pluralidad de mundos habitados? Le­
vantaban la cabeza, contemplaban las estrellas y 
forjaban ese prodigioso sueño. Y, sin embargo, de 
esas estrellas no conocían entonces más que las 
que contemplaban sus ojos. Hoy tenemos más des­
corrido el velo de Isis, y nuestra imaginación 
puede entrever, con un poco menos do obscuridad 
y mucho más de espanto, lo que sería á través de 
los mundos el vertiginoso viaje de las almas por 
los espacios sin fin. 

A doscientos millones de leguas do nosotros, 
en esa sombra, hay un globo. Este globo es mil 
quinientas veces mayor que la Tierra, la cual 
para ser trasladada do un punto á otro so necesi­
tarían diez mil millones de tiros de diez mil 
millones de caballos cada uno. Este globo es Jú­
piter. Le vomos, pero él no nos ve: nuestro 
globo es demasiado pequeño. Júpiter está cu­
bierto de nubes; nuestro crepúsculo es su pleno 
mediodía. Tiene un año equivalente á doce años 
terrestres; un día dü cinco horas y una noche de 

igual duración; una sola estación, y cua­
tro satélites. Algunas veces estos satéli­
tes hállanso todos sobre su horizonte; 
cuando uno está en creciente, otro hálla­
se en plenilunio. La prodigiosa velocidad 
de su rotación gasta rápidamente la exis­
tencia. Evolución muy precipitada do los 
organismos sobro sí mismos, repetición 
demasiado frecuente de los actos vitales; 
vida activa, sueños cc^rtos: so muere 
pronto en rlúpiter. A partir de Júpiter y 
para todas las regiones situadas más allá, 
las estrellas son visibles durante el día. 

A ciento sesenta millones de leguas 
más lejos, hay otro sor enorme. Este es 
ochocienias veces mayor que la Tierra. 
Este viviente de las tinieblas está ence­
rrado en un círculo de fuego: el círculo 
es doblo. EL primer círculo, el mayor, 
tiene setenta y un mil leguas do diáme­
tro; el segundo círculo, el menor, no tie­
ne más que sesenta mil l eguas . Este 
monstruo os un mundo: le llamamos Sa­
turno. Su velocidad do rotación es tal , 
que ha aplanado sus polos en un décimo. 
Para los habitantes de los anillos de Sa­
turno, el año dura treinta años y es al­
ternativamente blanco y negro; es decir, 
que á un día de treinta años sucede una 
nütilic de otros treinta. El ser que sobre 
el anillo de Saturno viera un día y una 
noche, sería un anciano sobro la Tierra. 
Saturno tiene ocho lunas: aquí la obscu­
ridad va condensándose. El crepúsculo 
de Júpiter es el pleno mediodía de Sa­
turno. Saturno, en el espacio lívido en 
que rueda, muevo la masa de su globo, 
do sus anillos y do sus ocho satélites, en 
un espacio de dos mil billones seiscien­
tos mil millones de leguas cuadradas. 

Acuatrocientos millones de leguas más 
distanto existe otro globo. Después del 
mundo do Saturno, el mundo de Urano. 
Urano, como Saturno, tiene ocho lunas. 
Estas ocho lunas, contra la ley general 

que rige á los planetas y satélites, se mueven de 
Oriente á (íücidonte. La obscuridad aumenta aquí 
notablemente. La luz. veintidós veces más débil 
en Júpiter que en la Tierra, es diez y siete veces 
más tenue en Urano riue en Júpiter. Urano tiene 
catorce mil leguas do diámetro: nuestro siglo es 
su año. 

A quinientos millones do leguas más allá, nos 
enoontramos otro globo, Océano (2). La obscuri-

VIOTOR. HXJaO. 
COSAS DEL INFINITO (1). 

I. 

volador estilo y ron In elevación da supanBanilcnto fllosrt-
Uno, por los uspncios infíonmciiBiiralilos: dot planeta .1 la 
caLrolJa, do la estrella & la cinistelaeiáii, do In cunHtülaoii'm 
A la nEiliiiloRn, y así, !i KrmidGfl rasfíos, oxpuiiü la vasta con-
riípoión del CnHiims. 

La alta E!stiinncí''in oii quo Víetor UiiRo tenía á In iii(í9 
oxnctay iiiagnífinadQ IJIH ciüiioiaa, échase dfj ver* elíirainoiilo. 
Una ciencia quo ha sido la naiiBa do la propngneiún iiniver-
snl lio los cnnuciiiiientoa y do la civilización de lodos los pue­
blos; que engrandece tí la ínteliKcnoia hiiinana y i|ue deti-
piorta de una manera tan viva (iii nuestras almas ot aentl-
iiiicnto de lo su 1)11 me; una ciencia lan innf;iiíll(?a y tan útil, 
no podía por meníis do encontrar simpatíns nn ol tempcra-

'^jTj no podiu por mentm un uiieoturtir niiiipíiiuiM un oi temptír 
"̂ ,15 AS almas pasan á la eternidad para recorrer '"''̂ *<* '"*̂ ^̂  ^ artístico do aquel hombrcEextraordiñarlo, 
. ^J í l o I n f i n i t o >' ' P"*^f aliara que so cumplen cien anog dol naciniien 

Hé aquí lo que decían hace dos mil años los 
druidas. ¿Tenían quizás una especie de adivina-

(1) Tanemoa la satisface¡«ín de ofrecer á nuestros lectores 
una piigina que efltamoB aoRuros leerán con deleite, porque 
BU traía do una do las producclonefl que dejíi inéditaB el in­
mortal poeta del siglo xix. Adornas de esta notable circuns­
tancia, tiene el méritodo revelarnos íí Víctor Hugo bajo un 
aspecto totalmente doaconocido para la goneralidad del pii-
bllfio: como apasionado admirador do la ciencia do IOH ciólos. 

Víctor Hugo, con la avasalladora fuerza de su genio 
creador, apodéraBO do la idea de lo Infinito y la desnrruila 
magistral mente, llevando al lector, ron la magia de su r«-

iento 
dol poeta iiiíia grande do nuestra época, aprovcchanioa la 
oportunidad para ofrecer f¡ nuestros lectorea la brillante 
página que antes do falloror escribiera el que con BU plumü 
de oro )nnioriall/.i5 la literatura francesa dal aiglo xix.— 
(N. m-:i. T.) 

(2) El autor so refiero á NEI-TUMI, el último planeta do 
nuestro BiBComa solar, fioHCiibiorto por medio del cálculo 
por ol gran Levorríor en 184li. La gloria ilo este brillante 
descubriuiiento, í|ue conUrmó la teoría de la gravitación 
universal de Jlewton, y que os uno do los trinníns más 
grandes de la Astronomía moderna, pertenece por eomplflt<^ 
al pueblo franeííH. Ignoraiuos loa motivos que hayan p f 
dido aBlatir á Víctor Hugo para sustituir gratuitamente el 
nombre de Neptuno, con que lo designa ¡a ciencia, con oí 
nombro do OIIKANO.—(Tí. DKI. T . ) 
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dad Gs aquí densa, terrible. Océano tiene nove­
cientas veces menos luz y calor que la Tierra. Im­
posible es formarse idea de este hielo y de esta 
sombra. Doblad la magnitud de la estrella vesper­
tina, y tendréis el tamaño del Sol visto desde 
Océano. Océano hállase treinta veces mas alejado 
del Sol que nosotros. Así, pues, nuestra distancia 
del Sol es ésta: la sección de un cabello, represen­
ta el diámetro de la Tierra visto desde el bol. 
Océano es cien veces mayor que la Tierra, bu ano 
dura ciento sesenta y cuatro años terrestres; sus 
estaciones duran cuarenta años. Océano descriDo 
alrededor de la estrella que llamamos bol un 
círculo de siete mil millones do leguas.^ 

Ahora bien: ¿ha concluido todo aquií é-No hay 
nada más allá? ¿Estamos en presencia de lo limi­
tado, de lo finito? ¿Finito? ¿Qué significa esta 
palabra? ,. 

Mejorad vuestros telescopios y veréis. 
Esos espantables planetas obscuros, escalona­

dos más allá de Océano, los unos después de los 
otros, sepultados en profundidades imposibles, 
¿podríais verlos? 

Sí, podríais comprobar su existencia. 
Mas ¿qué importan los planetas^ ¿For que 

perder el tiempo con ellos? ¿Acaso no hay otra 
cosa? Al lado del phineta, punto luminoso movi­
ble, ¿no hay un punto luminoso mmovilí 

Es una estrella; vayamos allá. 
^Cuál es la más próxima? 
La estrella alja del Centauro. 
Detengámonos en ella. 
Si el huracán de las Indias, que arrasa los bos­

ques y destruye las ciudades, doblase su veloci­
dad, que resultaría de una legua por minuto, ne­
cesitaría á razón de ciento veinte leguas por hora, 
treinta días para ir de la Tierra á la Luna. La luz 
viene desde la Luna en un segundo. Así, pues, la 
luz que recorre en un minuto cuatro millones 
doscientas mil leguas, tardaría tres años y ocho 
meses para venir desde la estrella alja del Oen-
tauro, y veintidós años para llegar desde Sino, 
otro de nuestros soles vecinos. 

Tales son los precipicios que llamamos inmen­
sidad. 

II. 
}Qaé es una estrella? Es un centro de podero­

sas reacciones químicas. El Infinito deposita en 
ella sin cesar no se sabe qué combustible desco­
nocido. La materia sutil cae de todas partes en 
ese foco, verdadero crisol de fuerzas. 

Tantas estrellas, tantos imanes. Esas atraccio­
nes terribles se reparten el abismo. Todo centro 
atrae. Una vez cogidos por esos imanes, los mun­
dos quedan hechos para siempre sus prisioneros. 

Nuestra estrella, el Sol, se ha apoderado de 
Mercurio, de Venus, de la Tierra, de Marte, de 
Júpiter, de Saturno y de Océano. 

Cada estrella es un sol. Alrededor de cada sol 
existo una creación. Nuestro mundo solar, con 
todos sus planetas, es imperceptible en el mundo 
estelar. Nuestro Sol, un millón trescientas se­
senta mil veces mayor que la Tierra, no es más 
que una estrella, un átomo. 

La Astronomía, esta micrografía del Cielo, es 
la más magnífica de las ciencias, porque está do­
tada de cierto espíritu de adivinación: la hipóte­
sis es uno de sus deberes. 

En todas las ciencias, además de la parte cla­
ra, existe la parte tenebrosa. Solamente la As­
tronomía no tiene sombra ó, por decir mejor, la 
sombra que tiene es deslumbrante. En ella lo 
probado es evidente; lo congetural. es espléndi­
do. La Astronomía tiene su lado claro y su lado 
luminoso: por lo que se refiere al claro, se funda 
en el álgebra; por lo que se relaciona con el lumino­
so , en la poesía. Tratar de entrever lo invisible, lo 
inexplorable ¡qué tentación! ¡qué quimera! 

Alrededor del liombre, ser limitado, irradian, 
no diremos cuatro infinitos, porque el Infinito 
no se divide, sino cuatro aspectos del Infinito: 
dos en la duración, la eternidad futura y la eter­
nidad pasada; dos en el espacio, lo infinitamente 
grande y lo infinitamente pequeño. 

Pero la <-eternidad pasada>, ¡qué palabra! Lo 
absurdo y lo evidente, lo imposible y lo real, 
amalgamados é indivisiblemente mezclados, para 
componer lo inconcebible! 

La sombra aparece como la unidad. En esta 
unidad, ¿{¡ué hay? , 

El hombre ha sondado primero con la mirada, 
después con el telescopio y siempre con el espíritu. 

Esta unidad, ¿qué es? ¿Es la obscuridad? ¿Es la 
sencillez espantosa? ¿Es la inmanencia muerta 
del abismo? ;Es el desierto? ¿Es la ausencia? 

¡No! Es el hormiguero de los prodigios: la Pre­
sencia. 

Cada una de las sondas del hombre ha obtenido 

aleo. La mirada ha visto seis mil estrellas, el te­
lescopio ha visto cien millones de estrellas, el 
espíritu ha visto á Dios. 

¿Quién es Dios? 

Al'^Dios conocido de San Pablo, el Areópago 
oponía el Dios incognoscible. 

El Dios incognoscible esei Dios incontestable. 

III. 

Representaos millones de soles como el nuestro 
con todas sus legiones de planetas diseminados 
ñor cima de nuestras cabezas a una distancia tal 
ü^e no so perciba más que un vago resplandor, 
un fuWor imperceptible, una informe masa de 
estrellas, y tendréis con esto lo que nosotros lla­
mamos VÍA-LÁCTEA. 

Nosotros y con nosotros todos los astros que 
vemos V todas las constelaciones del Zodiaco, y 
todos ios universos del cénit y del nadir, forma­
mos parte de un prodigioso disco de estrellas, 
del cual la Vía-láctea es la orilla. En esas regio­
nes híiy una aglomeración do soles que constitu­
yen una gran mancha lívida en lo Infinito. 

Y después del planeta, y después do la estrella, 
y después de la Vía-láctea, ¿qué hay? 

Hay la nebulosa. 
¿Qué es la nebulosa? 
Se ven acá y allá en el cielo fulgores, man­

chas casi borrosas, algo que es luz sin dejar do 
ser sombra, vagas apariencias en que hay un 
mundo de maravillas: son las nebulosas. 

El Sol somos nosotros; los planetas somos nos­
otros, la Estrella polar, que está á setenta y seis 
billones de leguas, somos nosotros; la Vía-láctea 
somos nosotros también. 

La nebulosa no es más que nosotros. 
Al otro lado del mundo de los planetas está 

oí mundo de las estrellas; más allá del mundo do 
las estrellas hállase el mundo de las nebulosas. 

¿Quién sabe en dónde se detendrá la observa­
ción humana? 

Porque en la Vía-láctea, propiamente dicha, no 
hayamos podido contar todavía más que diez y 
ocho millones de soles, esto no constituye una 
razón para que desconfiemos de los descubri­
mientos que puedan hacerse en lo porvenir. 

El día en que nuestros anteojos hayan recibido 
un supremo perfeccionamiento, cosa nada impo­
sible, ese día la profundidad inconmensurable 
aparecerá poblada por todas partes de astros agi­
tándose á distancias diversas y espantables; y 
todos estos puntos luminosos ante la lente escru­
tadora del telescopio, se estrecharán los unos 
contra los otros, constituyendo una superficie 
brillante, hasta tal punto que el cielo de la no­
che surgirá ante la mirada atónita del hombre 
como un espléndido manto de oro. 

Para comprender estas distancias, recorred los 
cielos con ei vehículo de la luz, y en un rayo de 
este veloz mensajero, iréis en oclio "imí^tos de 
la Tierra ai Sol; en cuatro lioras, del Sol a Océa­
no; en tres años y ocho meses, de Océano al Cen­
tauro- en veintiocho años, del Centauro á la Es-
treUa'polar; en diez y seis mil ocliocicntos años, 
de la Estrella polar á la Vía-láctea; en cinco mi­
llones de años, do la Vía-láctea á la Nebulosa de 
los Perros de Caza; recorred en torios sentidos la 
ionionsidad de ios cielos, y no habréis dado ni 
un solo paso. . . , 

Las apariciones de otros universos surgirían 
Fin cesar: lo insondable permanecería ante vos­
otros todo entero. Más allá de lo visible, lo invi­
sible; más allá de lo invisible, lo desconocido. Y 
por todas partes, enel cénit como en el nadir, ade­
lante como atrás, arriba como abajo, el formida­
ble Infinito negro. Y todo esto no sería más que 
uno de los dos aspectos de la visión sublime. 

Al lado de lo Infinito del espacio hay lo Infini­
to de la duración. 

Y pensar que con la existencia probable de 
millares de millones de siglos, esas miríadas de 
estrellas y de soles, sometidas siempre á las le­
yes universales del nacimiento y de la muerte, 
tienen, sin duda, un principio y un fin, y que se 
transforman y se renuevan sin cesar, sin tregua, 
sin término, ¡siempre!, ¡siempre!, ¡siempre! 

De esas prodigiosas alturas, ¿nos atreveremos 
ahora á descender para reconcentrarnos en nos­
otros mismos? 

Imperceptibles sobre nuestro imperceptible 
globo durante el segundo de nuestra mísera exis­
tencia, ¿no resultamos, en presencia de ese abru­
mador Infinito, bien íntimos y bien miserables? 

No, puesto que le comprendemos. 
VÍCTOR HUGO. 

(Traducción do J. Jenuro Monti.) 

E R R A T A . 

En el cuento El Carnaval en el infierno publi­
cado en nuestro número anterior, se dijo, por 
error puramente material, Proadkon en vez de 
Prudhomme, que fué lo escrito por ©1 Sr. Laser-
na, autor do dicho artículo. 

U8 Ü D f t S ! LA ELEGIiCIA [ i MI 
En el fondo de caliente tono de laa pieles, ol rostro se 

destaca con una frescura exquisita si se liene cuidado de la­
várselo regulariueule con la verdadera l-nl l «le S lnoo , 
cuya recela única, recogida por la Pcrfumcria Ninon, 31, rué 
fia Quafre-f>cplienibrr., raris, pertenece fi la bella Ninon de 
l.euclo8. Existe do tres lono-s: blanco, rosa y bis. 

;, Han sufrido vuestros cabellos por este cambio de osta-
ción'í Xo dudéis, antes que el mal sea grave, en usar el K-t.-
li-ueLo 4^ i ip l ln r i l r IUH l l i>n(í i l lv l t i ioi i i lvl i l l o n l o l l i í j p l l n . 
{M. Scnet, adntiitisfradnr, 3'>. me dtt Quatru-Scpkinbre, ruris.) 
Kvita y ciiiuiena la caída du los cabellos, los fortifica y re-
lai'du su decoloración. 

CONDESA DE CERNAT. 

WALLES 
Antigua casa de 

E M I L E P I N G A T 

30, Rué LouiS'Ie-Grantí 

CLS P A R Í S 

TRAJES T ABRIGOS 
'La casa que viste á las 
señoras con más elegancia, 

riqueza y buen gusto. 

REUMA r. 

ASMA Y CATARRO 
/ ^ ^ ^ CURADOS par lai CIGARRILLOS P O D I ^ ' ^ 
«^"OOTl ó el POL-VO ^ ^ ^ U\^ ¿11 \ 
Wí • ?ra OPHRSIONKS, TOS. IIEUUAS, NEUIIALQIAS , ^ f t J 
•Gii-.Jg'Ü' Rl rumlo-itor PBEtoral E ip lcsel nn«r(ic»i ría lodoí \ l t \ j l 
NJ jOt " Ins ramo.lioi (•*! a combjln IA' Bnlcrmedadn» do lal > * / 

Vlaa rasplratorias.RilA aJimluloeo lOi U.isi.ii.ici Kriuiceíoi } Eilnngflro». 
TOD.B ntlIRlB PlKWl<:IIL* t^ VKíHCIk T Al GlTDlKBBKa. 

Por Mayor: 20, HueSt-I-aiara.Parli f/i/rr íiU ñrm» tobr» ttd» QlWrtm. 
S« KllTia slempra i U p r imen u n t a n y 
•ecura leeuri^meiit» con el H á l n n i D * 

- — - — - ^ - - m- - • D t i r T f u i u ñ l u T a d e O r Í V « cuando 
(ncsaa todo lo conocido: 3 ptaa. frasco: íarg. Eximidlo color vordow. 
V l I V O R I - n K ^ K ' V ' r i l ' » MECIlAKAiAlIVC;. SOañoBda 
éxito contra las enfermedades del aparato digestivo (dispep­
sias, inapetencia, pérdida de fuerzas, l'aris, 6, Aveiwe Victoria, 

Hiod máfl d« cua.rQDta aSos que la C r e ­
m a S i m ó n lia heclio su aparición. Po­
cos ejomploB se encuentran de una fortu-
tuna tan rápida, puesto que este ezcelents 
producto fñ actuíilmente conocido en el 

m a n d o e n t e r o . Sinos permitimoa citar 
el hecho, DO es linicamente para atribuir to­
do el mérito de BU realización al inventor; ea so­
bra todo para probar la gran parte que oorrea-
pondeen tanto éxito á la m n j o r r r a n c e s i l . 

•adalla di aro an la Expoilolin Unlvgnal ds Paria de I90D. 

;\4l4 De l^l'PiV^T^ 

Strasbourg f 

PIAHOS ORTJZ i GÜSSÓ ^ÍKK*CISÍ"°-\^A?^^^^^^^^^^^ 

m i I I . I . A l V T E S D E B O R O . 
Nuevo procadimiento en la fabrleaoiún de briUantee. Dureza, dM» 

composición do luz. perfecta lapidación y taontadoi en OTO yplatfc 
P U E R T A « E L S O L , 1 1 y I » , M A D H I D . 

EaM de Botot 
EL SOLO Cf«TIFHI l .L , --• H * 0 0 POH LM 

Acadomlail? Miiillelii.1 JüP^r l i . k.xlKir la flnnB 
tí0T0T.i7.rMBia'-aU.P»rlt.t.aV,„ít .aiGOAS PAUTES. 

m mmV^W^W D A V A l ^'°'^^ I^mrfama extra Oao 
A H I l f l i e l i l i I A L v i O i n . 29, B» ct$ ltal¡en$. PMrit. 

QUE 
TENGAN 

por fuerte y crónica que s e a , t omen las 
P A S T I L L A S D E L D O C T O R A N D R E U . 
Uemedio prodi^'ioso y r áp ido . 3 0 años de éxi to. 

POLVOS D E N T Í F R I C O S óe h S'' HIGIÉNICA 
Pira eviur lis filiiflcaciones exl)ise li naeT» eti- • ^ , '^j-.-w, 

qneU negr» j roja j el sello de ^sraniía con li fljiíia (Cir^^^S^¿^^ 
COTTAIt ot O". 65, JZue íW fiícoK, Paris. 

BVi-l«inM>riii H-Ixulicu, 35, rue du 4 Septembre, París. 

l loubltraDS, petfuimBta, Pa r í í , 19, Fauboui^ S* Honoré. 
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MADRID. - CARNAVAL DE 1ÜÜ2. —LA ESTUDIANTINA «FÍGARO LINARENSE». 

(Du foto(;rafia do BaglieLo.) 

LIBROS PRESENTADOS 
A ESTA REDACCIÓN POR AUTORES Ú EDITORES. 

I..» cana l la .—Nove la —píjrtonocifliite á la serie do los 
HoiigonMaci/narl — orÍKÍnal dcEmil in Zola, trailuüiiln por 
los Srea. ü r ts y Climent, y edita'la por la casa Lezi^aiio 
y Compañía.— Barcelona, iítOl.—Precio de laol j ra, dos 
tomos: 2 pesetas. 

I'̂ l l ib ro •!« l l i iKlrn T l ' nn lo . — Tratado de solfeo y cno-
tofl oseolaroa; tj;ram(!tica rnzonada; loclura y escritura 
musicales simultáneas al alcance de laa pequeñas inteli­
gencias. 

El autor do este l ib ro , D. Juan Vanecll y Roca, prnro-
sor en la Escuela Normal de Maestros do Jínrcolona, ha 
prestado un importante servicio á la causa do lii culiuríi 
española exponiendo, con uiétodo sintético, orden cíclico 
y procedíinientoB racionales, loa medios prácticos i|Ufl 
conviene emplear para la enseñanza racional de la Música 
y del Canto en las escuelas. 

TÍBta obra.osencialmente docente, se recomienda por la 
claridad con que est!Í escrita y por eí fin artístico-prÜctio*» 
A filie 80 dirifíG. - Madrid, lílO'i. — Precio del ejemplar, 
i lustrado y encuadernado: 3 poseías. 

IKuli'liu il(>m»f(ráfioo Ai-f^onlln» correspomljente al pró­
ximo pasado lJctul>rfi, publicado por el Ministerio del In­
terior,—líucnos Aires, 1901. 

Ht ' huoi in «•i'|ni. —Este ea el título de la linda iinvelita, uri-
jíinal da D. Francisco Acebal, (luo, con ilustraciones do 
Apeles Müstrcs, forma el volumen \ X V du la acrcilitada 
Biblioteca M!t;noii. 

IJir huma •cpa es un <;u.'idrito dooo8Unnl)rüS bien Hcnliti" 
y escrito con la líorreccitJn ciLiítiza y con la idejiantc scii-
eillez (¡utí lian valido ul Sr. Acebal hií-ar prifcrentc ontro 
la juvontiid literaria española. —Jladrid , 1Ü02. —Pro<.io 
del ojomplar: "líi céntimos de peseta. 

• •» riildu-riariii práriM-ii. — El núiiioro Il);i do esta revista 
mensual i lustrada, corrospondicnto ul próximo pasado 
Euero, contiene trabajos muy intercBantus y reproducrio-
ncs fotográílcas muj' liallas. — Üarcolona, ÍH(r2. 

•*•¥*•• 

DIENTES 
BLANCOS, F i r C R T E S 
•€ncías sonrosadas 

jTliento perfumado 

ELIXIR GAL 
abase de T I M O L . y iMI^EVTA. 

Fraaoo de luja oon ouBotagatss. . . . 1,5a 
— Bohí I 

Dooteur en chimio, Ohimi '4t<^ t e i - ho i ( [ i iP 
i U i l i e n , .lyant fiíit tIcH étude» trrít seriouHt-H ei 
.Ulemagnc, •.•heruhe plíioe.— Rúférenceu ct certillout 
de premier ordrc.—I'riiTo d'éiTÍro A la Koclaution di 
ce Journal KOUS 'tCapacité». 

Artículos para Fotografía, 
••^—Ortopedia y C i r u g í a - ^ ^ 
José ClausoUea-Bazar SOCédloo 
CARRETAS, 35 ffrftntealbnziín ile Correos) 

PRECIOS SIN COMPETENCIA 

L A S A L U D P A R A T O D O S 
s i n m e d i c i n a , p o r l a d e l i c i o s a h a r i n a "^e s a l a d 

LA REVALENTA ARABIBA DU BARRT 
DE LONDRES 

Cura las digoationeB laboriosas (diepepsias), gastri t is, acedías, disentorin, pituitas, 
náuse&H, fiebrea, estreñimientos, diarrea, cólicos, tos, tüiibetes, debilidad, todos los 
desórdenes del pecho, brocquios, vejip-a, hígado, ríñones y snnpre.—50 años do 
buen éxito, renovando las constituciones más agolpadas por la vejez, el trabajo 6 los 
exceeoB. Es también el mejor alimento para criar 4 los niños.— DEPÓBITO GKNKRAL! 
Vidal y Hibas, Barcelona, y en casa de tjdoe los buenos boticarios y ultraniarinos 
de I& Península y do Ultramar. — I 'n BARUY T Cr í . , 77, Koprcnt Street, Londres. * 

REALSIDRA ASTURIANA 

DEJOSÉCIMGAÎ CIA 

BEBIDA SUMAMENTE 

A G R A D A B L E E H I G I E N I C A 
- ^ 

FRÍO Y HIELO 
COMPAÑÍA INDUSTRIAL 

DE LOS PÍÍOCEDIMIESTOS PIÍIVILEGIADOS 
RA O UL PICTET 

C a p i t a l : I . 5 0 0 . 0 4 I O f rancos 

U X n i l l M A O P3'».''> PRODUCCIÓN ilel 

IVIMUUinHO FRÍO y del HIELO 
Baratas 

ENVÍO FRANCO DEL PROSPECTO 
16, rué da Grammont, P A R I S 

L A I - O S I A T I X A . I - . \ I . i r , U E . S c « o l o » -
monto man auradnWo y mím riicnincndailo parn^ '° 
niños d(! » A 7 UJOMCH do edad , principalmente en '* 
épo(!n dol dCHtoto y LTI el iieriodo riel (ín-iiioiieTil*'' 
Farlliln íii dmürUiíi ii ammrn la hwna fonnarMu ilf''" 
hiieifOK. Impldr. ¡a liiniTp.a tan fTeriiriilr. rii h'i nli'O'-

FarÍB, Avenae V i c to r i a , 6 , farmaciaM-

9N 
n i D A l p í a C JAQUECAS.M'nmüroííne' 

nonléMolidoraiintlnBurilgizMdcli-f L inUn lun { 

La Casa Matías López 
ha iniportaiio direetaniente do la China 
oxeelontes XEAi con cx<iuií;ito aroma, 
que Tflnde & precios económicos. 

M A D R I D —ESOOII IAL 
I>epiiviin (•••iiti-.i): ¡tMklM'II'.lt A , S ^ 

»4» Hti nE.\liit.\t:i% I.O.*^ OltM¿i:V, l l , l£N. 

Impreao con t i n ta de la fábrica LOBILLEVX y C.*, 16, m e Sug-er, Par ís . 

ficHurvndiw todos JOÍJ dorwlios do propiodad ¡LrlisHcii y lik-rarijt. 
El papel do osle periódico en do la fábrica 

lA VASCO-BELGA (Rentería). 

MADllID. —EBtJvblooiraicntotlpíilitotrj'iilli'o «Siiiíc^ores do Uivadouoyras, 
imprcsoi-íís ili' IJL Üwil I "iiíoi. 

(Propiedad do LA ILL'STUACIÓN E S P A S O L A Y AJ IBBICANA. ) 


